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¿TRANSACCIONES VIRTUALES Y CONTABILIDAD VIRTUAL?


(*) Sr. Eduardo Cárdenas Saldarriaga
La contabilidad es intrínseca al quehacer humano y, mal que bien, todos tenemos idea de su significado. Es parte de la actividad humana y su evolución marcha casi de la mano con el avance tecnológico. Sin embargo, en las últimas décadas, parece que tal evolución, se circunscribiera a las herramientas empleadas para el registro contable que termina, al menos en nuestro país y con muy raras excepciones, en registros, reportes y libros impresos que, firmas y sellos mediante, constituyen fiel testimonio de las transacciones o hechos económicos acaecidos en las organizaciones, al margen que su origen sea interno y/o externo a las mismas.

Se dejan de lado, y es una grave deficiencia, por no darle otra connotación, las implicancias de la tecnología de la información como herramienta y, quiérase o no, sustento de tales transacciones que, cada vez más, se relacionan con el entorno virtual y que tan sólo son registros electrónicos en una o varias bases de datos que no siempre siguen las tradicionales secuencias de los registros o asientos contables tan conocidos, aceptados y utilizados.

Esta circunstancia, cada vez más común, significa para los contadores clásicos una confrontación directa y hasta traumática con algunos caducos paradigmas contables. Así, la contabilidad sustentada en su trípode de normatividad, operación y control se encuentra con nuevas transacciones y con nuevas formas de realizarlas, en virtud de la innovación tecnológica electrónica, que conlleva al menor uso y hasta supresión de documentos impresos y la aceptación de la existencia de documentos, transacciones y registros “virtuales” que, aunque suene discordante para la profesión, devienen en contabilidad “virtual”, sustentada en las bases de datos relacionales, compartidas y demás concomitancias que obligan a afinar sobremanera los conceptos de seguridad electrónica en el manejo de la información “virtual”, nueva herramienta ”per se” del contador profesional.

Es allí donde el profesional contable moderno debe centrar su accionar. Debe determinar las normas más adecuadas al entorno de dichas transacciones, su registro idóneo y oportuno, la evaluación de la correcta aplicación normativa y, en especial, los criterios de seguridad electrónica que son base y sustento para la garantía de control de las transacciones “virtuales” a partir de la evidencia electrónica de las mismas.

(*) Profesor USIL
DERECHO CONTABLE EN PERÚ ¿EL RETO?


(*) Sr. Eduardo Cárdenas Saldarriaga
Retomando el tema, los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados, esencia del quehacer contable y de su desarrollo, adquieren fuerza de Ley en la Nueva Ley General de Sociedades, artículo 223°, Preparación y Presentación de Estados Financieros, que dice: “Los estados financieros se preparan y presentan de conformidad con las disposiciones legales sobre la materia y con principios de contabilidad generalmente aceptados en el país.” En estricta coherencia con el papel rector de la Contaduría Pública de la Nación en materia contable, según el Artículo N° 6 de la Ley N° 24680 que enuncia “La Contaduría Pública de la Nación es el Órgano Rector del Sistema Nacional de Contabilidad.” 

En adición, el Artículo 4° inciso a) de la misma Ley señala como una de las funciones de dicho Sistema “Dictar las normas de contabilidad que deben regir en el sector público y privado”, lo que lleva a un nuevo espacio del derecho: La dación de normas contables como facultad otorgada por Ley y que se concatena con la obligatoriedad de los PCGA, cuya oficialización corresponde al Consejo Normativo de Contabilidad, presidido por el Contador General de la Nación. El panorama se complica, como todo en derecho, al existir, con fuerza de Ley, otras entidades que norman aspectos contables, aún y cuando todas se enmarquen en los PCGA que, según la Resolución N° 013-98-EF/93.01, artículo N° 1, del Consejo Normativo de Contabilidad, comprende substancialmente a las NIC.

Así, la variedad y profusión de normas legales y administrativas en lo contable (Leyes, Decretos Ley, Resoluciones del Consejo Normativo de Contabilidad, Directivas de la Contaduría Pública de la Nación y otras normas emitidas por distintas entidades) hacen necesario hallar la piedra de toque que permita mensurar, no el peso o valor de piedras preciosas y metales, sino el de la contabilidad como especialización del derecho para su reconocimiento como tal y, con ello, su materialización como rama del derecho o derecho contable, su inserción en el currículo universitario, en la acreditación profesional, su difusión y la obligatoriedad de permanente actualización.

El reto está planteado y corresponde a las organizaciones que rigen la contabilidad y a las que agrupan a los profesionales contables, constituirse en la piedra de toque que, acorde al entorno globalizado, propicie el reconocimiento formal de lo que es, en esencia práctica, el derecho contable en el país.

(*) Profesor USIL
DERECHO CONTABLE EN PERÚ  ¿POSIBLE?


(*) Sr. Eduardo Cárdenas Saldarriaga
El artículo anterior citaba la necesidad de reconocer la existencia del derecho contable en el país, en concordancia con la cada vez mayor aceptación global. Tal derecho se denota incipiente y no se han tomado las acciones necesarias para darle una estructura y coherencia formales.

Así, la contabilidad como sustento del accionar empresarial tiene varias aristas, entre ellas el Código de Comercio, Sección Tercera, De los Libros y de la Contabilidad del Comercio, Art. 33°, al precisar que “Los comerciantes llevarán necesariamente: 1. Un libro de Inventarios y Balances 2. Un libro Diario 3. Un libro Mayor 5. Los demás libros que ordenan las leyes especiales…”, lo que resalta la trascendencia del registro contable, su proceso y resultados, pero que no es la única referencia legal, ya que el Código Civil, en todos los casos relativos a la necesidad de probanza y valoración entre partes o delimitación y asignación de responsabilidad en los conjuntos societarios, acerca de bienes y/o derechos, en sus distintas modalidades, requiere de la contabilidad, en especial de los registros y la fiabilidad de éstos, sin los cuales todo requerimiento no podría cumplirse, ya que aún la actuación de peritos cae, inevitablemente, en los fundamentos contables.

En adición, la Nueva Ley General de Sociedades, incide en la importancia de los estados financieros en las relaciones y resultados de los conjuntos societarios, ejemplo de ello es el Libro Primero, Reglas Aplicables a todas las Sociedades, Art. 40°.- Reparto de Utilidades: “La distribución de utilidades sólo puede hacerse en mérito de los estados financieros…” y en sucesivos artículos se citan no sólo los estados financieros y con ello todo el proceso contable, sino la responsabilidad de los encargados de la gestión, como en el Titulo II, Administración de la Sociedad, Capítulo III, Gerencia, Art. 190° Responsabilidad, Segundo Párrafo: “El gerente es particularmente responsable por: 1. La existencia, regularidad y veracidad de los sistemas de contabilidad, los libros que la ley ordena llevar a la sociedad…” y en la Sección Sexta, Estados Financieros y Aplicación de Utilidades, Art. 221°, segundo parágrafo: “Los estados financieros deben ser puestos a disposición de los accionistas….”,.

El tema da para más, considerando la inserción en la Ley de los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados, además de las normas emanadas de las entidades rectoras de la contabilidad en el país y sus relaciones, lo que será materia de otra publicación.

(*) Profesor USIL
DERECHO CONTABLE EN PERÚ ¿UNA UTOPÍA?


(*) Sr. Eduardo Cárdenas Saldarriaga
Los principios de contabilidad generalmente aceptados son invocados en materia contable - legal, especialmente en controversias empresariales o en conflicto de intereses de distintos usuarios, locales, nacionales y globales, que exigen transacciones y estados financieros transparentes, oportunos, con metodología idónea y de calidad en su elaboración para garantizar el legítimo interés empresarial en la imperiosa necesidad de cautelar el bien común, y constituirían el núcleo de lo que bien puede conceptuarse como “derecho contable” en Perú, aún cuando ello suscite resquemores y recelos en amplios sectores del campo del derecho.

El tema es extenso y controversial, por lo que se tratará en entregas sucesivas, considerando el discurrir de la contabilidad en el entorno global, como la mayor y mejor usuaria de la tecnología de la información y las comunicaciones, enlazada con las causas y efectos de la economía mundial de mercado, el flujo incesante de capitales y la interrelación empresarial. En tal contexto no admite medianía, abriéndose paso en las normas legales del planeta, formando parte del currículo universitario y de los acuerdos entre las naciones, como en la Unión Europea que tiene el año 2005 como meta de armonización contable, incardinada a la legislación de los países integrantes y como en el Tratado sobre la Armonización de la Legislación Empresarial en África, con 15 países adherentes, que suscriben la utilización del derecho contable en sus transacciones empresariales.

En Perú, es de vital necesidad dar organicidad al Derecho Contable, más allá de la clasificación, registro y proceso de transacciones para elaborar reportes fiables, con transparencia y calidad o “fiel imagen”, acordes a los requerimientos de los usuarios globales; más allá de principios de contabilidad generalmente aceptados, cuyo ámbito y trascendencia requieren definirse claramente; más allá de la responsabilidad inherente a la gestión en el marco de las normas contables y leyes generales o especiales; implica darle la importancia debida a su condición de servir de prueba instrumental de la gestión adecuada de los recursos y la obtención de resultados en la empresa. 

Así, la contabilidad como sustento del accionar empresarial tiene varias aristas, entre ellas el Código de Comercio, Sección Tercera, De los libros y de la contabilidad del comercio, Artículo 33°, al precisar que “Los comerciantes llevarán necesariamente: 1. Un libro de inventarios y balances 2. Un libro Diario 3. Un libro Mayor… 5. Los demás libros que ordenan las leyes especiales…”.

(*) Profesor USIL
USUARIOS DE LOS ESTADOS FINANCIEROS Y SU NECESIDAD DE INFORMACIÓN

(*) CPC. Pablo Elías Maza
Los usuarios de los estados financieros son aquellos que usan los estados financieros para tomar decisiones económicas, como los accionistas, socios, acreedores, hacienda pública, trabajadores, inversionistas que acuden al mercado de valores y autoridades.

Los usuarios inversionistas necesitan información contable debido a que están interesados en conocer los futuros beneficios que obtendrán si adquieren o conservan un instrumento financiero o un instrumento patrimonial.

Los usuarios tanto acreedores como proveedores necesitan conocer si la empresa contará con el efectivo para cumplir con los compromisos de pago a corto y largo plazo, y sobre la capacidad de generar utilidades.

El público en general, los electores y sus representantes, necesitan información financiera para conocer la transparencia con que se ha manejado los recursos del Estado.

El usuario necesita conocer de cuánto dinero dispone la entidad, cuánto debe y cuánto le deben; a cuánto asciende el importe de su existencia y el de su activo fijo, lo que puede observase en el balance general.

Cuánto ha vendido la empresa, cuál es el costo de lo vendido, a cuánto ascienden sus gastos de venta y administrativos en un período, información que puede encontrarse en el estado de ganancias y pérdidas.

La información acerca de la actividad de la cual proviene el efectivo y en que se usó lo que puede hallarse en el estado de flujo de efectivo.

Como los diferentes usuarios tienen necesidad de información diferente, es necesario preparar estados financieros de uso general.

La información derivada de los estados financieros debe satisfacer las necesidades de los usuarios con autoridad limitada y/o capacidad para obtener la información que necesitan, ésta debe ser entendible para aquellas personas que posean conocimientos razonables de negocios y estudien toda la información cuidadosamente.

Los objetivos de la contabilidad se centran en las necesidades comunes de los usuarios para ponderar o evaluar la capacidad que tenga la empresa para generar flujos de efectivo.

El precisar los objetivos generales de la contabilidad se considera determinante para establecer los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados.

Las NIC continuamente están evolucionando para satisfacer las condiciones actuales, pero los objetivos generales permanecen relativamente constantes.

El proporcionar información confiable respecto a cambios en la posición financiera resultante de esfuerzos generadores de utilidades dentro de una empresa constituye el objetivo general más importante de la contabilidad.

Los inversionistas, los acreedores y otros utilizan las utilidades reportadas para evaluar las perspectivas de flujos de efectivo. Para ayudar a los usuarios a evaluar este futuro, la información concerniente a utilidades debe reportarse de tal manera que enfatice no sólo las fuentes de utilidades, sino también sus tendencias, por eso el informe anual deberá proporcionar cuando menos la información de un año del pasado para fines comparativos.

De acuerdo con la NIC 1, un conjunto de estados financieros comprende:

q  Un Balance General
q  Un Estado de Ganancias y Pérdidas
q  Un Estado de Cambios en el Patrimonio Neto
q  Un Estado de Flujos de Efectivo
q  El enunciado de las políticas contables, y las correspondientes notas explicativas
Los estados financieros de uso general deben tener cuatro características cualitativas:

q  Comprensibilidad.- La información suministrada en los estados financieros debe ser comprensible para el usuario

q  Relevancia.- La información posee la cualidad de relevancia cuando es capaz de ejercer influencia sobre las decisiones económicas de los usuarios, ayudándoles a evaluar sucesos pasados, presentes o futuros, o confirmar o corregir evaluaciones realizadas anteriormente. 

q  Confiabilidad.- Deben estar libre de errores materiales y de prejuicios.

q  Comparabilidad.- Deben poder compararse los estados financieros de una empresa a lo largo del tiempo con el fin de identificar las tendencias de la situación financiera y del desempeño. Así también deben ser capaces, los usuarios, de comparar los estados financieros de diferentes empresas  

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal
INCERTIDUMBRE Y COBERTURAS

CPC Robert Hidalgo Espinoza
Como relata Tucídides, historia de aproximadamente 500 años antes de Cristo, el 70 por ciento de la vida de los hombres es ocupada por la incertidumbre. No sabemos cómo Pericles llegó a esa conclusión, pues se trata del relato de su discurso en la Historia de las Guerras del Peloponeso; sin embargo, cada vez más la evolución humana nos demuestra que por más coberturas y ciencia que tengamos, siempre, la incertidumbre abre una especie de lluvia de peligros que ni los mismos “administradores de riesgos” alcanzan a imaginar, pero que ante la disyuntiva de abandonarse a la suerte o al destino, crean instrumentos que, por lo menos en materia financiera, sin evitar la real y dura siniestralidad, reparten las pérdidas entre los agentes económicos.

Contablemente este reparto de pérdidas funciona cuando los instrumentos financieros usados responden oportunamente a la realidad económica (del mercado) donde el valor razonable (fair value) sólo puede resultar significativo si es equivalente al valor de cambio. Ignorar esto, ya lo sabemos, ha costado caro a la profesión contable. Los instrumentos financieros como los forwards, futuros, swaps, opciones y las combinaciones o derivaciones que surgen entre éstos, están a disposición de todos aquellos que deseen coberturar los riesgos de tasas de interés, tipos de cambio y valores de bienes, papeles y monedas. Esta es una realidad y, su contabilización no puede manejarse fuera del balance, ni dejar de contarse su propósito, lo ocurrido, lo previsible y su efecto en los flujos de efectivo. De lo contrario, como en el pasado reciente y presente, los negocios pueden convertirse en especulaciones puras sin respaldo económico real, sin que nadie lo note, hasta el momento de no poder pagar las deudas por las pérdidas no reconocidas.

El inversionista tiene el derecho de conocer o ser informado hasta dónde está apostando, para lo cual no basta que sepa que está invirtiendo en nuevos negocios de riesgo o en la bolsa de valores. Es necesaria la compatibilización de los rendimientos esperados con el nivel de riesgo que se asume. Tal racionalidad sólo es posible cuando estamos seguros que se comunica la realidad. Entonces, ¿Quién tiene la responsabilidad profesional de llegar al público inversionista con el menú real que quiere servirse? ¿Los banqueros de inversión, los Chief Executive Officers (CEOS), el management, los consultores financieros, las clasificadoras de riesgo, las entidades supervisoras, etc?. Posiblemente, algunos o todos ellos, pero antes que aquéllos, le toca preparar el menú al profesional contador público, porque ese es el papel que le dio la sociedad: preparar la información financiera de las posibilidades de inversión con ingredientes reales que son constitutivos de la incertidumbre vivencial, que sólo podría ser acometida con real independencia y sentido ético.

Ahora que los políticos norteamericanos se aprestan a fijar nuevas reglas contables, financieras, declaraciones, revelaciones necesarias (disclosures) y multas, y duplicar las penas, para aquellos que presentan y convalidan situaciones al margen de la realidad económica, ¿no es hora que la profesión se sacuda y vaya a la búsqueda de la libertad y la verdad, que fueron eclipsadas en las últimas décadas por la concentración del poder económico?.

No son los políticos los que van a poner orden en la economía de las empresas cuando cada lobby tiene nombre propio e inclina la balanza del contador y auditor a favor del poder. Serán los contadores que aún aman a la verdad y equidad, los que enmienden sus propias fallas y omisiones, y contribuyan a desenmarañar la complejidad del juego del dinero ajeno, donde es imprescindible conocer al hombre económico, al prudente coberturado, al emprendedor, al especulador y al jugador temerario. Cada uno tiene su rol social y es menester reconocerlos como diferentes por sus acciones, pues cambian rápidamente de apariencia, paradójicamente, muchas veces, ayudados por las estructuras imperantes.

El contador público sabe de aquéllos y puede identificar el papel que cada uno desempeña en las finanzas y la economía global. Y aún, cuando la existencia humana siga dominada por la incertidumbre, el reconocimiento en los estados financieros de lo qué es la realidad y los propósitos de cada entidad y sus hombres, con total independencia y máxima publicidad, será la mejor cobertura posible de riesgo.
BALANCE GENERAL O INFORMACIÓN DE LA SITUACIÓN FINANCIERA A UNA FECHA DETERMINADA
(*) CPC. Pablo Elías Maza 
El balance general, junto con los estados de ganancias y pérdidas, cambios en el patrimonio neto y flujos de efectivo, conforman los estados financieros básicos, cuyo propósito general es suministrar información acerca de la situación y desempeño financiero, así como de los flujos de efectivo, que sea útil a una amplia gama de usuarios al tomar sus decisiones económicas.

La responsabilidad de la preparación y presentación de los estados financieros recae en la administración de la empresa.

En esta oportunidad, trataremos sobre el Balance General, el cual brinda información sobre la situación financiera de una empresa al final de un periodo contable.

La situación financiera, se representa por una serie de recursos para ser usados por la empresa, denominados ACTIVOS, y las demandas sobre esos recursos representada por los PASIVOS y PATRIMONIO NETO. 

Activo .- ES UN RECURSO que tiene las siguientes características básicas: 

1.   CONTROLADO POR LA EMPRESA, es decir poder obtener los beneficios que proceden del activo, 

2.   QUE RESULTE DE PROCESOS PASADOS, se excluye los beneficios de transacciones que habrán de ocurrir, 

3.    DEL QUE SE ESPERE OBTENER BENEFICIOS ECONÓMICOS FUTUROS, es decir que  por medio de la venta, consumo o utilización contribuya directa o indirectamente a los flujos de efectivo.

Pasivo.- Es:

1.    UNA OBLIGACIÓN ACTUAL, es decir, a la fecha del balance general,

2.   SURGIDA A RAÍZ DE SUCESOS PASADOS, es decir, que ya debe haber ocurrido; el pasivo no surge por transacciones que ocurrirán en el futuro,

3.   QUE PARA CANCELARLO SE ESPERA QUE LA EMPRESA SE DESPRENDA DE RECURSOS QUE INCORPORAN BENEFICIOS ECONÓMICOS, es decir, se desprenda de efectivo, bienes o servicios.

Patrimonio Neto.- Es la parte que queda de los activos de la empresa, una vez deducidos todos los pasivos.

La información presentada en un balance general, se clasifica de manera que los usuarios obtengan información respecto a la liquidez, fecha de vencimiento de los pasivos, la cantidad de activos asignados a inmuebles, maquinarias y equipo, y la porción de activos financiados por los acreedores y por los propietarios.

La información sobre la liquidez de los activos se consigue distinguiendo entre activo corriente y no corriente. Los activos corrientes, se componen de efectivo y los recursos que se espera se conviertan en efectivo al ser vendidos o consumidos dentro de un año o en el ciclo normal de operaciones, el que sea más largo. El ciclo normal de operaciones es el periodo de tiempo, entre la compra de inventarios, el procesamiento de los inventarios para poder venderlos, la venta de los bienes y el cobro derivado de esas ventas. 

Un activo debe clasificarse como corriente cuando:

a)    Se trata de efectivo o equivalente de efectivo, cuya utilización no esté restringida; 

b)    Se mantiene fundamentalmente por motivos comerciales, o para un plazo corto de tiempo y se espera realizar dentro del periodo de doce meses tras la fecha del balance, o

c)   Su saldo se espera  realizar, o se tiene para su venta o consumo en el transcurso del ciclo normal de las operaciones de la empresa.

Todos los demás activos deben clasificarse como no corriente.

Un pasivo debe clasificarse como corriente cuando se espera liquidarlo en doce meses desde la fecha del balance o en el curso normal de las operaciones de la empresa el que sea más largo.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal
HACER PÚBLICO… LO PRIVADO,  EN CONTABILIDAD

(*) CPC. Oscar Arturo Pajuelo Ramírez
El derecho contable se desarrolló involucrando los sectores público y privado, siendo el objetivo principal la regulación contable que garantizara la credibilidad de la información contable, pues las leyes cautelan el interés individual y colectivo, como la organización empresarial y su entorno. Se cuida el interés de accionistas, directores, proveedores, acreedores, mercados de valores, trabajadores, inversionistas, autoridades públicas, organismos reguladores estatales o no, asociaciones de usuarios o consumidores y de la administración tributaria, entre otros, sin olvidar su necesidad en los procesos judiciales penales, civiles, laborales, internacionales, etc.

El escenario de normas propias cambió a la necesidad de la armonización contable global y se propició la coherencia de modelos, siendo ejemplos el Financial Accounting Standard Board–FASB, organismo privado que emite normas contables de uso público en USA bajo tutela de la Securities and Exchange Commission–SEC; los profesionales contables y sus asociaciones nacionales e internacionales, destacando el International Accounting Standard Committee–IASC, por el rol jurídico propio de la compilación de normas. El IASC, careciendo de autoridad reglamentaria pero con autoridad técnica y científica en materia contable, puede avalar y propiciar la aplicación de prácticas contables correctas, consiguiendo integrar principios contables como fuentes del derecho que posteriormente se plasman en normas escritas o NIC, cuya aceptación se da por ser un conjunto completo; el permitir la comparación; el ser aceptadas por los mercados de valores; la elevada calidad de su redacción; su expansión comercial; el ser útiles para grandes empresas; y la economía de escala inherente, 

En el Perú, mediante Ley N° 24680, se confiere al Sistema Nacional de Contabilidad la atribución normativa contable que comprende la investigación y la formulación de normas, que deben regir en el país para los ámbitos público y privado. La Ley N° 26887, General de Sociedades, establece en su artículo N° 223 que los Estados Financieros se preparan y presentan de conformidad con las disposiciones legales sobre la materia y con Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados en el país, lo que según Resolución N° 013-98-EF/93.01 del Consejo Normativo de Contabilidad, incluye a las NIC en lo que sean aplicables, de donde se infiere el criterio de transparencia en el Estado al permitir la imparcialidad en el aspecto normativo contable, lo que propicia el desarrollo continuo de las normas contables, las que por su general aceptación conllevan a hacer público lo privado, en contabilidad.

(*) Contador General de la Nación
ESTADO DE RESULTADOS

(*) CPC Pablo Elías Maza
En el Perú, al estado de resultados las empresas lo denominan Estado de Ganancias y Pérdidas, y las entidades gubernamentales Estado de Gestión. Los usuarios utilizan este estado para evaluar la capacidad de la gerencia al utilizar los recursos de la empresa. Los elementos relacionados con la medición de los resultados, son los ingresos y los gastos.

INGRESOS Son los incrementos en los beneficios económicos producidos a lo largo del periodo contable en forma de entradas o incremento de valor de los activos, o bien como disminución de las obligaciones, que dan como resultado aumentos del patrimonio neto, que no están relacionados con las aportaciones de los propietarios al capital social. Esto significa que los ingresos se reconocen simultáneamente con el incremento del activo o la disminución del pasivo. 

Los ingresos pueden producirse por la venta de productos la prestación de servicios o el uso por parte de terceros, de activos de la empresa que produzcan intereses, regalías y dividendos.

GASTOS Son las disminuciones de los beneficios económicos, producidos a lo largo del periodo contable, en forma de salida o disminuciones del valor de los activos, o bien como surgimiento de obligaciones, que dan como resultado disminución en el patrimonio neto, y no están relacionados con el retiro de capital. Esto significa que los gastos se reconocen simultáneamente con el incremento en las obligaciones o disminución de los activos. Si no se puede medir con certeza el gasto, no se debe reconocer el ingreso. 

Se deben revelar los gastos clasificándolos por función, vale decir como costo de ventas o de las actividades de distribución o administración. Este tipo de presentación suministra a los usuarios información más relevante. Las empresas deben revelar en notas a los estado financieros, información sobre los gastos clasificados por su naturaleza tales como; depreciación, compra de materiales, transporte, sueldos, o sea sin redistribuirlos a las diferentes funciones llevadas a cabo. Para determinar la utilidad se requiere que se correlacionen o asocien los ingresos con los gastos. 

La utilidad bruta resulta de restar a los ingresos netos sus respectivos costos.

Los gastos de operación son aquellos en los que se incurre en las operaciones normales del negocio, como los gastos de venta y los de administración.

Todas las partidas de ingresos y gastos reconocidos en el periodo deben incluirse en la determinación de los resultados del periodo.

Casi todas las partidas de ingresos y gastos surgen en el transcurso de las actividades ordinarias, pero en raras ocasiones se producen transacciones que dan lugar a partidas extraordinarias. La naturaleza y el importe de una partida extraordinaria debe revelarse separadamente.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal.
CORRESPONDENCIA CONTABLE CON LA REALIDAD

(*) CPC Robert Hidalgo Espinoza
La correspondencia contable con la realidad, en estos días, luego de dolorosas constataciones, temores y variadas acusaciones, se traslada del espacio profesional al espacio público para buscar soluciones. La correspondencia contable con la realidad, más que a los políticos compete a la profesión contable. Esta tiene la responsabilidad de cuidar su independencia; precisamente, de ese poder político que muchas veces busca los espacios arcanos (secretos, reservados y de importancia) para obtener beneficios y mayor poder. Así, ahora, los políticos norteamericanos se erigen como los acusadores y reformadores de prácticas contables profesionales. Pero, mal que bien, el poder político dirige al mundo y ésto, por lo menos en años adelante, no va a cambiar. Entonces, queda al profesional contable reñir con su conocimiento (ciencia) y tratar por todos los medios de perfeccionar su saber. ¿Hicieron ésto los contadores a partir de los setenta?.

Es evidente que algo se hizo pero no lo suficiente. Los instrumentos financieros creados en las últimas décadas, dejan obsoletas muchas prácticas contables y recién, a partir del año 2000, el FASB se ha preocupado por sacar a exposición contable los propósitos, las estrategias, los valores reales y los productos de cada instrumento financiero, incluyendo los no incorporados en el balance. Otras “operaciones estratégicas”, a pesar de los esfuerzos, se mantienen en secreto y su revelación, recién, a partir de los últimos sucesos, viene siendo efectuada a medias por algunas corporaciones norteamericanas. En nuestro país no se ha hecho mucho, por no decir casi nada. No se informa, por ejemplo, sobre las situaciones financieras consolidadas, las únicas de valor real.

Pero la correspondencia con la realidad, en general, no sólo trata del aspecto técnico entre los sujetos (en este caso: los empresarios, los reguladores y los profesionales contables). Como ya sabemos por experiencia - caso ENRON, Global Crossing y otros – el acuerdo intersubjetivo, que se convierte en prácticas o normas contables, siempre está tratando de encajar una especie de esqueleto de caballo en el cuero de una vaca, y no es suficiente para aprehender una realidad que avanza rápidamente con la inteligencia humana, y que, muchas veces impulsada por los deseos de poder y seguridad, recurre a la opacidad.

La práctica de los secretos que los procesos especulativos suponen resulta en grandes ganancias o infinitas pérdidas y deudas como resultado de otra realidad que sorprende a los inversionistas y acreedores: Cuando el cálculo, de los que dirigen, gerencian, supervisan y auditan los negocios, es rebasado por la aplastante comprobación de que ya no se pueden guardar mayores pérdidas porque ya no hay caja para pagar las deudas.

El tema vuelve a discusión, lo que muchos contadores esperábamos desde los años setenta. Este sigue consistiendo en cómo tratar la correspondencia contable con la realidad. En cómo lograr que los acuerdos entre sujetos: Las prácticas contables, cuenten de la realidad compleja de cada negocio. Esta realidad ya no está sólo en los activos y pasivos, sino también, y mucho más, en el comportamiento y sueños (planes) de los empresarios, como en las expectativas de los inversionistas y acreedores. Esta es del contador público su ciencia, doctrina y sabiduría.

CONTABILIZACIÓN DE LAS COBERTURAS
(*) CPC. Pablo Elías Maza
Los Instrumentos de cobertura son instrumentos financieros derivados, o de protección, de los que se espera que los cambios ocurridos en su valor razonable o en sus flujos de efectivo, compensen o cubran las diferencias en el valor razonable o en los flujos de efectivo que procedan 

de la partida cubierta o protegida por dicho instrumento de cobertura.

Los instrumentos derivados, como por ejemplo los contratos a plazo, de futuros, de permuta y de opción, son instrumentos financieros cuyo valor cambia en respuesta a los cambios en una tasa de interés, de un precio de acciones, de un precio de mercancías, de una tasa de cambio de divisas o de una variable similar a las anteriores (que a menudo se denomina “subyacente”); Que requiere, al principio, una inversión neta muy pequeña o nula, y que se liquidará en una fecha futura.

Las relaciones de cobertura pueden ser de tres tipos:

(a)   Cobertura sobre el valor razonable;

(b)   Cobertura sobre los flujos de efectivo; 

(c)   Cobertura de la inversión neta en una entidad extranjera. 

En esta oportunidad trataremos solamente de las dos primeras

Una cobertura reúne los requisitos para recibir el tratamiento contable especial de una cobertura, si y sólo si se cumplen todas y cada una de las siguientes condiciones:

(a)   Al iniciar la operación de cobertura hay documentación formal de la relación de cobertura,  así como de la estrategia y del objetivo de la empresa, respecto a la gestión del riesgo favorable a la realización de la operación de cobertura. 

(b)   Es previsible que la cobertura sea altamente eficaz.

(c)   Para las operaciones de cobertura de flujos de efectivo, la transacción prevista, que sea objeto de cobertura, debe ser altamente probable y debe presentar una exposición a las variaciones en los flujos de efectivo que podrían, en último extremo, finalmente, afectar la utilidad o la pérdida neta.

(d)   La eficacia de la cobertura puede medirse confiablemente. 

(e)   La cobertura ha sido evaluada en un contexto de la gestión continuada de la empresa.

CONTABILIZACIÓN DE UNA COBERTURA

En la contabilización de operaciones de cobertura se reconocen, de forma simétrica, los efectos de compensación que los cambios en el valor razonable del instrumento de cobertura y del instrumento objeto de cobertura, producen en la ganancia o en la pérdida neta del periodo.

COBERTURA SOBRE EL VALOR RAZONABLE

(a)   La ganancia o pérdida que resulte de la reexpresión contable al valor razonable del instrumento de cobertura, debe ser reconocida de forma inmediata en la utilidad o pérdida neta del periodo;

(b)   La ganancia o pérdida experimentada en la partida cubierta por causa del riesgo que está siendo objeto de cobertura, debe producir un ajuste del valor en libros de la citada partida, cuya contrapartida debe ser también la ganancia o la pérdida neta del periodo.

COBERTURA SOBRE LOS FLUJOS DE EFECTIVOS

La porción de la ganancia o pérdida habida en el instrumento de cobertura, que se haya determinado como una cobertura eficaz debe reconocerse directamente en el patrimonio neto, y

La porción que se haya determinado como no eficaz debe ser contabilizada de la siguiente manera:

Llevándola inmediatamente a la ganancia o a la pérdida neta del periodo, si el instrumento de cobertura es un derivado o tratarla como se trata toda ganancia o pérdida que haya surgido de un cambio en el valor razonable correspondiente a un activo o pasivo, de carácter financiero, que no forma parte integrante de una operación de cobertura.  

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal
¿QUIÉN LE PONE EL CASCABEL AL GATO?

(Megacliente y Megalicencias)

(*) Eduardo Cárdenas Saldarriaga
Una mañana distinta. El sol se insinuaba con tibieza como pocas veces en mitad de la temporada primaveral. Antes del inicio de la sesión, los representantes de los distintos sectores del Estado, revisaban sus documentos, cambiaban opiniones y cotejaban cifras y posibilidades.

El Presidente del Comité ingresó y tras un breve intercambio de saludos y coordinaciones, comenzó la sesión. El único tema en agenda había causado un flujo frenético de correo electrónico o “emilios” y consultas a los directivos de presupuesto de cada entidad. Como todos temían, los resultados eran desalentadores. Muy pocos cumplían con los dispositivos legales y tenían “la casa en orden”.

El Presidente hizo un comentario escueto y planteó las alternativas: La primera, imposible de cumplir por casi todos, era la regularización del uso de licencias de “software” y el pago correspondiente. Ello implicaría racionalizar el uso a lo estrictamente indispensable para el desarrollo adecuado de las actividades. Sería el fin de la informalidad. Pero los recursos presupuestales no lo permitían.

La segunda, contemplaba el uso de “software” de libre disponibilidad. Tenía como base el sistema operativo Linux, gratuito, abierto y con acceso a las fuentes, lo que haría posible adecuarlo a las necesidades y requerimientos de cada entidad. Entonces se desencadenó el debate. Los tecnicismos y vocablos especializados fluían sin cesar. Cada cual presentaba sus propias peculiaridades y quienes no las compartían planteaban, desde otra óptica, un esquema distinto. 

Así, cualquier persona hubiera podido aprender mucho de Linux, con sólo escuchar la discusión. El Presidente retomó la dirección con el siguiente resumen: Las ventajas estribaban en el acceso gratuito y la disponibilidad de fuentes, lo que permitía a cada usuario definir sus propias y particulares opciones y variables. Enunció el amplio soporte en comunicaciones y redes. “No en vano se basa en UNIX”, dijo. En cuanto a “hardware”, también había amplitud, además de ser un sistema operativo multiplataforma”. 

Como desventajas, señaló la falta de uniformidad en el uso de las opciones y variables. Podía normarse un estándar por acuerdo del Comité, pero eso no garantizaba que no ocurrieran desviaciones por la condición del sistema operativo y la necesidad de algún usuario. Como herramienta de oficina, no era alternativa al uso de hojas de cálculo y programas de Windows, tan familiares a todos los trabajadores. Todo esto, en un entorno de modernización y transparencia del Estado, que conlleva al intercambio y difusión de información entre las entidades, sus sistemas y la ciudadanía, presentaría problemas de compatibilidad. El caso se agravaría si la incompatibilidad se hacía endémica por la vastedad y diferencia de aplicaciones informáticas desarrolladas por las distintas entidades. Sin contar las que estaban en desarrollo y las que se desarrollarían. 

Otro aspecto, no menos importante y que significaría una gran inversión, era la capacitación a los trabajadores. En conclusión, un esfuerzo extraordinario a nivel Estado. Una tarea difícil y de plazo medio. En tanto, preguntó, ¿Qué queda por hacer?. La discusión continuó por algunos minutos. Se buscaron fórmulas intermedias. El tema parecía agotado sin conclusiones importantes. En tal estado de cosas, un directivo narró su experiencia personal: El levantamiento de datos de la situación del uso de “software” tuvo un resultado catastrófico: El promedio nacional de informalidad era 61 % (81 % en Bolivia)y su entidad registró 95 %. El problema era mayúsculo. 

Contó también que, según allegados al entorno informático, existían condiciones especiales para clientes especiales. Así, concitó la atención general. La expectativa era grande y todos esperaban más información. Citó a Motorola USA, que gozaba de esas condiciones y precios en los países en que operaba, incluido Perú. Añadió que según las mismas referencias y sin confirmar –Lo que ocasionó más de una sonrisa- el Ministerio de Trabajo había efectuado el levantamiento de datos pero que no conocía los resultados y los asumía similares. Finalizó contando que el Ministerio de Educación obtuvo precios y condiciones especiales, aunque ignoraba los antecedentes.

Lo demás cayó por su propio peso. El Estado era el cliente más grande del país. Enfocada la necesidad de formalizar el uso de licencias, antes que los organismos reguladores incursionaran en las entidades estatales, era urgente definir el mecanismo de negociación, los costos, la metodología de su asignación a las diferentes entidades y, por sobre todo, quien o quienes pondrían “el cascabel al gato”. Podría ser que el Comité desarrollara el esquema y lo presentara al Ministerio de la Presidencia para su autorización y aplicación.

Se sugirió que sería una medida temporal, en tanto se afrontaba el tema del “software” libre. La sesión terminó sin acuerdos concretos. Todos convinieron en trabajar las alternativas de manera más detallada para la próxima sesión. Entre conversaciones de salida, dejaron la agradable temperatura acondicionada del salón y se enfrentaron resueltamente al sol que hacía destellar las carrocerías de sus autos. 

(*) Profesor USIL
TRATAMIENTO CONTABLE Y REVELACION DE LAS CONCESIONES GUBERNAMENTALES

CPC.PABLO ELIAS MAZA

La Norma Internacional de Contabilidad N° 20 trata sobre la Contabilización y la Revelación de los Subsidios Gubernamentales.

Los subsidios gubernamentales es la ayuda dada por un gobierno en la forma de transferencia de recursos a una empresa en recompensa por el cumplimiento pasado o futuro de ciertas condiciones relativas a las actividades operativas de la empresa.

Los subsidios relacionados con bienes de capital son aquellos cuya condición principal es que la empresa que reúne los requisitos para recibirlos debe comprar bienes de capital, construirlos o adquirirlos en alguna otra forma.

La ayuda gubernamental adquiere muchas formas, que varían tanto por su naturaleza, como por las condiciones a las que normalmente están sujetas. El objeto de la ayuda puede ser estimular a una empresa para que tome un curso de acción que normalmente no tomaría de no proporcionársele dicha ayuda.

Hay dos razones por las que el hecho de recibir ayuda, puede ser de importancia para la preparación de estados financieros. Primero, si se ha recibido recursos, es necesario encontrar un método apropiado al tratamiento contable para la transferencia. Segundo, es conveniente indicar en que medida la empresa se ha beneficiado con dicha ayuda en el periodo del cual se informa.

MOMENTO EN QUE DEBEN RECONOCERSE LOS SUBSIDIOS.- Los subsidios, incluso de naturaleza no monetaria considerados a su valor razonable, no deben reconocerse hasta que haya seguridad razonable de: a) Que la empresa cumplirá con las condiciones que exigen tales subsidios y b) que serán recibidos.

ENFOQUES CONTABLES.- Teóricamente hay dos enfoques para el tratamiento contable de los subsidios gubernamentales: El enfoque desde el PUNTO DE VISTA DEL CAPITAL, según el cual la ayuda recibida se acredita directamente al interés de los accionistas y el enfoque desde el PUNTO DE VISTA DE LOS RESULTADOS, según el cual la ayuda recibida se lleva a resultados a lo largo de un periodo o de varios.

Los argumentos a favor del enfoque desde el punto de vista del capital son: a) Los subsidios son mecanismos de financiación y en el balance general deben tratarse como tales; b) No se debe reconocer el subsidio en el estado de ganancias y pérdida, porque es algo que no se ha ganado, sino un incentivo del gobierno sin costo alguno.

Los argumentos en favor del punto de vista del estado de ganancias y pérdidas son: a) Como los subsidios son cantidades recibidas de fuente distinta a los accionistas, no debe acreditarse a estos; b) Los subsidios rara vez son gratuitos. La empresa los gana por medio del cumplimiento de las condiciones que imponen y de la satisfacción de las obligaciones del caso. 

RECONOCIMIENTO CONTABLE DE LOS SUBSIDIOS.- LA NIC ESTABLECE QUE LOS SUBSIDIOS GUBERNAMENTALES DEBEN RECONOCERSE SEGÚN DETERMINADA BASE SISTEMÁTICA EN EL ESTADO DE GANANCIAS Y PÉRDIDAS A LO LARGO DE LOS PERIODOS NECESARIOS PARA IDENTIFICARLOS CON LOS COSTOS QUE DICHOS SUBSIDIOS TIENEN POR OBJETO COMPENSAR. Los subsidios NO DEBEN acreditarse directamente a los intereses de los accionistas.

Así, los subsidios que se reciben en reconocimiento de gastos específicos se llevan a resultado en el mismo periodo que los gastos pertinentes. Igualmente los subsidios relacionados con bienes depreciables se cargan a resultado en la proporción que corresponda.

Un subsidio que se convierte en el derecho a recibir determinada cantidad de dinero como compensación por gastos o pérdidas en que se ha incurrido o con el objeto de dar apoyo financiero a las empresas, sin que éstas tengan que hacer otros desembolsos, debe reconocerse en el estado de ganancias y pérdidas del período en que debe recibirse y si es apropiado como partida extraordinaria.

PRESENTACIÓN DE LOS SUBSIDIOS EN LOS ESTADOS FINANCIEROS
PRESENTACIÒN DE SUBSIDIOS RELACIONADOS CON ACTIVOS
Existen dos métodos para presentar los subsidios gubernamentales relacionados con bienes de capital; a) Un método trata al subsidio como ganancias diferidas que se reconocen en el estado de ganancia y pérdidas, según determinada base sistemática con fundamento lógico, a lo largo de la vida del bien; b) otro método deduce el subsidio al determinar el valor según libros del bien, el subsidio se reconoce en el estado de ganancias y pérdidas a lo largo de la vida del bien depreciable, por medio de una menor carga de depreciación.

PRESENTACIÓN DE SUBSIDIOS RELACIONADOS CON INGRESOS
Existen dos métodos para presentar los subsidios relacionados con ingresos: a) Presentarlo como un crédito o ingreso en el estado de ganancias y pérdidas y b) alternativamente deducirlo al informar sobre los gastos relacionados.

REVELACIÓN.- Debe revelarse: a) La política contable adoptada para los subsidios gubernamentales, incluso los métodos de presentación adoptados en los estados financieros; b) La naturaleza y extensión de los subsidios gubernamentales reconocidos en los estados financieros y una indicación de otras formas de subsidios gubernamentales de los que la empresa se ha beneficiado directamente. Condiciones no cumplidas y otras contingencias relacionadas con la asistencia gubernamental que ha sido reconocida contablemente.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal
MÉTODOS DE COSTEO: COSTEO ABSORBENTE VS COSTEO VARIABLE
(*) CPC. Guillermo Mayor Gamero
Antes de la aparición del desarrollo industrial, y del avance tecnológico, en el tema de los costos de producción, sólo se conocían dos conceptos básicos: el costo de materiales y el de la mano de obra (Costos primos o directos).

Posteriormente, con la expansión de las inversiones, cambia el enfoque de los costos y como consecuencia surgió un nuevo elemento: Costo Indirecto de Fabricación o Carga Fabril, y desde ese entonces, se hizo notoria la diferencia entre los costos directos e indirectos distinguiéndose en estos últimos los costos fijos y variables. 

El boletín de la Asociación Nacional de Contadores de Costos de los Estados Unidos de Norteamérica, publicó el primer artículo que se conoce como costeo directo el 15 de enero de 1936; sin embargo se tiene noticias que en 1908, una compañía ya había implantado un método de costeo que permitía la acumulación separada de los costos fijos y variables con el propósito de tener datos sobre la utilidad marginal para fijar precios. 

Existen, como consecuencia del desarrollo de las técnicas de gestión,  dos métodos para determinar los costos de un producto, de los cuales en nuestro país, actualmente es aceptado tributariamente el método absorbente o total, método que salvaguarda los activos utilizados y que se controlan mediante el estado de ganancias y pérdidas, puesto que el costeo absorbente sirve principalmente para la preparación de informes externos. El costeo absorbente se integra con todas aquellas erogaciones directas y los gastos indirectos que se considere, fueron incurridos en el proceso productivo dentro de un período de gestión o económico.

La asignación del costo al producto, se hace combinando los gastos incurridos en forma directa con los gastos de otros procesos o actividades relacionadas con la producción. Así entendemos que los elementos que conforman el costo de un producto bajo el método Absorbente, serían: Materia Prima, Mano de Obra y Gastos Indirectos de Fabricación tomando de  estos últimos, los  variables y los fijos.

En cambio en  costeo directo, deberán tomarse en cuenta los siguientes elementos: La materia prima consumida, la mano de obra directa y los gastos indirectos de fabricación que varían en relación con los volúmenes producidos (costos variables).

Como puede apreciarse, en este método  (directo), para determinar el costo de producción, no se incluyen los mismos elementos que los indicados en la parte correspondiente al costeo absorbente, en este último, se considera que los costos no deben verse afectados por los volúmenes de producción (costos totales: fijos y variables).

Es decir el costeo absorbente, acumula el costo de materia prima mano de obra directa y gastos indirectos de fabricación tanto variables como fijos y los asignan a los productos terminados, para valuar el inventario de existencias, en cambio el costeo directo excluye los gastos indirectos de fabricación fijos, como por ejemplo la depreciación, para llegar al costo de producción, denominándose en este caso margen de contribución de la producción.
Los fundamentos básicos de este método, son incluir dentro del costo del producto, todos los costos de la función productiva, independientemente de su comportamiento como fijos o variables para obtener primero la utilidad bruta y al restar los gastos operativos de administración y venta tanto fijos como variables llegar a la utilidad operativa. Como consecuencia de ello en diversas oportunidades, como contadores hemos sido testigos de las diversas críticas, que está expuesta la ciencia contable, generalmente debido a que se presenta información en cierta forma, distinta a la requerida para el análisis gerencial de la alta dirección de las empresas que muchas veces está a cargo de ejecutivos de formación no contable. 

Por otro lado dentro del método de costeo variable, los costos fijos que no se incluyen como costos para producir inventario no se convierten en costos de producción, sino más bien se llevan a gastos en el período en que se incurren 

Así tenemos, que se podría tener una visualización distinta a la mostrada por los costos absorbentes, mediante el empleo del método de costeo variable o costeo directo. Desde la óptica de este método el costo del producto, está conformado por los costos variables, sirviendo a la administración en su tarea de  dirección para una rápida proyección financiera basada en los volúmenes de producción y de ventas.

El principal punto de diferencia entre los dos métodos de costeo está en el tratamiento de los costos indirectos de fabricación fijos. Los defensores del costeo por absorción, sostienen que todos los costos de fabricación, variables o fijos son parte del costo de producción y deben incluirse en el cálculo de los costos unitarios, mientras que los defensores del costeo directo sostienen que los costos del producto deben asociarse al volumen de producción y que los costos indirectos fijos de fabricación se incurrirán aun sin producción, insistiendo que estos costos indirectos fijos, son en esencia, un costo del periodo relacionado con el tiempo, constituyendo en consecuencia un costo no inventariable.  

Al aplicar los distintos métodos de costeo, no decimos que se tratan de dos costos del producto, sino de dos formas de determinar las utilidades, determinándose  utilidad bruta  o  margen de contribución de la producción y la utilidad operativa o el margen de contribución total, como consecuencia, de la aplicación  de cada método.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor de la Universidad Alas Peruanas
LA INCIDENCIA TRIBUTARIA EN EL REGISTRO CONTABLE DEL ACTIVO FIJO Y SU DEPRECIACIÓN

(*)CPC. PABLO ELIAS MAZA
De acuerdo a la NIC 16 los inmuebles maquinaria y equipo, en adelante IME, son activos tangibles, que posee una empresa para su uso en la producción o suministro de bienes y servicios, para arrendarlos a terceros, o para propósitos administrativos; y se espera usarlos durante más de un periodo. 

Una partida de IME se reconoce como activo cuando: es probable que la empresa obtenga los beneficios económicos futuros derivados del mismo, y el costo del activo pueda ser medido de manera confiable.

Toda partida de IME, reconocida como un activo se registra, inicialmente a su costo; y todo desembolso posterior a su reconocimiento debe incrementar el valor del activo sólo cuando sea probable que de los mismos, se deriven beneficios económicos futuros adicionales a los originalmente evaluados. Cualquier desembolso posterior debe ser reconocido como un gasto del periodo en que se ha incurrido

Con posterioridad a su reconocimiento inicial como activo, las empresas pueden adoptar el método preferencial consistente en mantener el valor en libros a su costo de adquisición; o adoptar el método alternativo, consistente en contabilizar las partidas a su valor revaluado. Si se escoge el método alternativo, las revaluaciones deben hacerse periódicamente. Asimismo, cuando una partida es revaluada, la clase completa de IME a que pertenece ese activo debe ser revaluada. La NIC señala que todo aumento de valor en libros por revaluación, se aplica al excedente de revaluación, y toda disminución se aplica a resultados, o excedente de revaluación si está relacionada con ella.

Los terrenos y los edificios son activos separables y se manejan por separado para fines contables, aun cuando se adquieran juntos.

En relación a la diferencia de cambio, la NIC 21 señala que las diferencias de cambio, producidas en la cancelación o reporte, de partidas a tipos de cambio diferente a las registradas inicialmente, deben ser reconocidas como ingresos o gastos en el periodo en que se origina, excepto que la diferencia de cambio resulte de una grave devaluación, contra la que no haya medios prácticos de lograr una protección y que afecte a pasivos que no pueden ser liquidados, y que se originan directamente por la adquisición reciente de un activo facturado en una moneda extranjera. 

TRIBUTARIAMENTE la diferencia de cambio originada por pasivo en moneda extranjera relacionadas con activo fijo deben afectar el costo del activo. La depreciación de los activos así reajustados, por diferencia de cambio, se hará en cuotas proporcionales al número de años que falten para depreciarlos totalmente.

DEPRECIACION es la distribución sistemática del importe depreciable del activo durante su vida útil.

VIDA ÚTIL del activo es el periodo de tiempo durante el cual la empresa espera usar un activo; o el número de unidades u horas de producción o similares que una empresa espera obtener de un activo. Los factores a tenerse en cuenta para determinar la vida útil son:

El uso esperado del activo por la empresa; el desgaste físico esperado, que depende de factores operativos; la obsolescencia técnica y limites legales o similares sobre el uso del activo 

La cantidad depreciable de una partida de IME debe ser distribuida sobre una base sistemática durante su vida útil.

El cargo por depreciación de cada periodo debe ser reconocido como un gasto a menos que se incluya como componente del valor en libros de otro activo.

La base de depreciación de un activo se determina deduciendo el valor residual del mismo; en la práctica el valor residual de un activo es insignificante, por lo que puede prescindirse del mismo.

El método de depreciación usado debe reflejar el patrón con que los beneficios económicos del activo son consumidos por la empresa.

Se puede usar una variedad de métodos de depreciación, siendo los más importantes, el método de línea recta, el método de unidades de producción, el método del saldo decreciente, el método de la suma de los dígitos.

Periódicamente debe revisarse la vida útil y el método de depreciación de los bienes de IME, y si ha habido un cambio significativo, estos deben afectar los resultados del periodo corriente y futuro.  

La depreciación debe suspenderse contablemente, cuando los activos no se están usando en las operaciones de la empresa. Tributariamente debe suspenderse cuando mediante certificación del Ministerio de Trabajo la empresa acredite la suspensión de su actividad productiva.

Tributariamente, antes del 1 de enero del 2000, la tasa de depreciación tributaria muchas veces no coincidía con la contable, dando lugar a diferencias temporales. El Decreto Supremo N° 194-99-EF modificó la forma de calcular la depreciación para el año 2000, señalando que excepto inmuebles, la depreciación tributaria de los demás activos fijos será la que se encuentre registrada en libros contables, siempre que no exceda el siguiente porcentaje máximo: para ganado de trabajo y reproducción; redes de pesca 25%. Vehículos 20%. Maquinaria y Equipo utilizado en minería, petróleo y construcción 20%; Equipo de procesamiento de datos 25%; Máquina y equipo adquirido a partir del 01 de enero de 1991, 10%; otros bienes del activo fijo 10%. Asimismo señala que en casos especiales se podrá autorizar la aplicación de otros procedimientos que se justifiquen técnicamente, siempre que no se trate de depreciación acelerada.

(*)Funcionario de la Contaduría Publica de la Nación, y profesor asociado de la Universidad Nacional Federico Villareal.
EL IASC ABRE UNA PUERTA AL RECONOCIMIENTO DE LOS INTANGIBLES

(*)Leandro Cañibano Calvo
A partir del año 2000 el IASC ha comenzado a abrir una puerta al reconocimiento de activos intangibles en los Estados Financieros de las compañías; no se trata por el momento de una ruptura con las tradicionales prácticas contables de reconocimiento y medición de activos, sino de empezar a abrir nuevas vías de información para el reporte financiero, planteando incluso, la modificación de su propio Marco Conceptual.

En su camino hacia unas normas contables globales, el IASC se ha topado con esa tremenda e inevitable realidad de la economía de nuestros días que son los Intangibles, constatando las significativas diferencias existentes entre las normas IASC y las procedentes de los diferentes emisores nacionales. El IASC concluyó su último trabajo sobre Activos Intangibles en 1998, dando lugar a la emisión de una norma, la NIC 38.  

A medida que transcurre el tiempo, se incrementa la proporción de gastos relacionados con dichos intangibles, los cuales se encuentran íntimamente relacionados con el propósito de creación de valor de la empresa. Esta circunstancia apoya la tesis de que dichos gastos deben ser reconocidos como activos, dada su relación con los beneficios futuros. Pese a esto, conviene señalar que también se aducen razones para rechazar el reconocimiento como activos de dichos intangibles, en particular de los intangibles internamente generados, dada la dificultad de medir los costos atribuibles a los mismos o su valor razonable de mercado.

Está claro que no resulta fácil quebrar el compacto sistema de reconocimiento y medición del Marco Conceptual del IASC aplicado en sus normas contables, pero tampoco puede evitarse la necesidad de proporcionar a los usuarios de los Estados Financieros una información mejor sobre los citados activos intangibles. Para romper este nudo el IASC, haciéndose eco de importantes propuestas internacionales y en línea con recientes investigaciones sobre medición y gestión sobre intangibles, plantea la vía de la información suplementaria, esto es, información que se ha de presentar fuera de los Estados Financieros - notas a los mismos incluidas- mediante la que podrían suministrarse comentarios cualitativos de la dirección, además de predicciones sobre futuros flujos de caja o valoraciones procedentes de expertos independientes.

Este conjunto de información suplementaria, distinta de la contenida en la Memoria de las Cuentas Anuales, no había sido objeto de consideración hasta la fecha por parte del IASC, por entender que su cometido como entidad emisora de normas contables finalizaba en los límites tradicionalmente señalados a las citadas Cuentas Anuales; sin embargo, a partir de diciembre de 2000, se plantea una nueva "capa" de información. Así se considera la necesidad de introducir un "reporte narrativo", mediante el cual se proporcione información suplementaria que, en palabras del propio IASC, "puede ser esencial", tan así lo considera que se plantea la revisión de su Marco Conceptual, escrito hace ya bastantes años (1989). Ciertamente se han sucedido demasiadas novedades desde entonces como para seguir aferrados a un marco que hoy resulta ya algo estrecho, habida cuenta del rumbo que necesariamente ha de tomar la información contable - financiera. 

Afortunadamente los intangibles tienen algunos otros compañeros de viaje en esta nueva aventura del "reporte narrativo" a la que se está lanzando el IASC; así dicho reporte debería referirse también a los riesgos a que hace frente la empresa, así como a los pasos dados por la dirección para limitar dichos riesgos. Junto a esta novedad del "reporte narrativo" el IASC introduce otras, como son el "reporte sobre rendimiento financiero" y la utilización del "valor razonable de mercado" como nuevo criterio de medición de activos y pasivos.

Todas estas novedades exigen, una reconsideración de los conceptos que forman parte del Marco Conceptual del IASC, lo que supone la apertura de un nuevo programa de trabajo en el ámbito de la regulación contable internacional, al que no podemos por menos que dar la bienvenida.

Esta propuesta de "reporte narrativo sobre intangibles" también ha sido denominada en la literatura especializada como "estados de capital intelectual" dado que los nuevos intangibles con cuya medición y gestión nos enfrentamos han sido integrados bajo la denominación genérica de "capital intelectual". No cabe duda que en ciertos ambientes profesionales esta última denominación goza de buen predicamento; en otros, por el contrario, el término "estados" se considera muy formal, entendiendo además que se transmiten mejor las ideas incorpóreas ligadas a la riqueza invisible con el término "intangibles" que con el de "capital intelectual". 

Sea cual fuere la denominación que finalmente llegue a decantarse, lo verdaderamente importante del tema es la predisposición mostrada por el IASC - en el mismo inicio de su nueva etapa - por ensanchar las fronteras de la información contable - financiera, incorporando a la misma nuevas capas informativas con las que dar respuesta a aquellos elementos que sus usuarios actualmente demandan, entre los que, sin lugar a dudas, ocupan un plano de preeminencia los recursos y las actividades intangibles. 

(*) Catedrático de la Universidad Autónoma de Madrid. Vicepresidente 1° de AECA
LA EMPRESA Y LAS RESPONSABILIDADES EN LA PREPARACION Y PRESENTACION DE SU INFORMACION FINANCIERA

Dr. JULIO PANEZ MEZA
La empresa es una entidad socioeconómica cuya razón de ser es desarrollar actividad mercantil en busca de utilidades para sus inversionistas en primer término, y para la sociedad, incluyéndose en este segmento al Estado, que atiende con los recursos que le corresponden, la educación, la salud, el desarrollo, y la seguridad de la población de un país. 

En el mundo globalizado y competitivo de nuestros días, la comunidad empresarial quiere - al igual que en el pasado - saber que las empresas en las que ha invertido sean solventes y generan beneficios razonables; que quienes dirigen las empresas observen una conducta eficiente, legal y ética, que permita a la entidad generar dividendos; y que se desarrollen para incrementar el producto bruto interno, para crear nuevos empleos y cumplir con su rol social. 

La gestión de la empresa se aprecia, se evalúa para tomar decisiones, teniendo como base a la información financiera que proporciona el Directorio que conforme es precisado por el art. 175° de la Ley General de Sociedades debe "ser suficiente, fidedigna, y oportuna con respecto a la situación legal, económica y financiera de la sociedad". En el ordenamiento societario vigente, la Gerencia de una sociedad, es particularmente responsable por "la existencia, regularidad y veracidad de los sistemas contables y por el establecimiento de una estructura de control interno". Así está señalado por el art. 190° de la Ley General de Sociedades. 

Los estados financieros que solventan la gestión del Directorio y la Gerencia, se deben preparar y presentar, tal como los señala el art. 223° de la Ley General de Sociedades, "de conformidad con las disposiciones legales y con los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados en el Perú". 

Los Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados, constituyen la epistemología contable, es decir que son la doctrina y al método del conocimiento científico de la contabilidad. 

Vivimos tiempos y concepciones modernas basadas en el conocimiento profesional. Esta concepción ha sido asumida por el profesional de la contabilidad, el contador público, que cuantifica, registra el hecho económico en la contabilidad de la empresa y produce información, y actuando independientemente, opina sobre la razonabilidad de la presentación de esa información. 

El comportamiento empresarial y el profesional están siendo juzgados bajo la óptica de normas legales, en busca de la formalidad y responsabilidad por la presentación veraz de la información contable. 

Así el Directorio de la Sociedad, en mérito al art. 177° de la Ley General de Sociedades, tiene responsabilidad civil y penal por los daños que causen los directores por negligencia grave o actitud dolosa. 

El gerente, conforme al art. 196° tiene responsabilidad civil que no enerva la responsabilidad que le pueda corresponder cuando actúa dolosamente. Con anterioridad a las expresas disposiciones establecidas en la Ley General de Sociedades, el Código Civil, consignó responsabilidades por inejecución de obligaciones y responsabilidad penal por fraude en la administración de personas jurídicas (art. 198° C.P.). A la normatividad comentada debe agregarse lo establecido por la Ley Penal Tributaria. 

La responsabilidad profesional en términos generales está prevista en el art. 1762 del C. C., por los daños o perjuicios que puede causar la mala práctica profesional en caso de dolo o culpa inexcusable. El criterio de culpa inexcusable en el caso del contador ha sido precisado en la Resolución N° 08-97-EF/93.01 del Consejo Normativo de Contabilidad, por incumplimiento de la epistemología contable, la inobservancia de las leyes y el código de ética profesional cuando se prepara o examina la información financiera. 

La estructura económica, los resultados de los beneficios dados por el comportamiento económico del ente empresarial, los flujos de dinero que maneja, como la situación patrimonial de la empresa, se aprecian a través de la información financiera. Con base en esta información, se manejan los negocios y, por ello, su preparación está sujeta a responsabilidades legales. 

(*)PRESIDENTE DEL COMITE CONSULTIVO DEL CONSEJO NORMATIVO DE CONTABILIDAD

LUCA PACIOLI DI BORGO

(*) CPC. ROBERT HIDALGO ESPINOZA 

Dicen los anglosajones que "el infierno es un lugar donde los italianos son administradores". Pero olvidan que Dante Alighieri trata de contar y ordenar el infierno en el suplicio de la "Divina Comedia" humana. 

Posteriormente, Luca Pacioli (1445 - 1510), cuando se descubría el nuevo mundo, comenzó a registrar tales cuentas por necesaria partida doble.

Después de 491 años de la desaparición física de Pacioli las grandes riquezas ordenadas por la partida doble contable dan cuenta de los hombres y de sus actos. El diablo cristiano o el Dionisio griego sueltan su desenfreno en una sola dirección (partida simple) y amenazan la libertad. Y los que temen al infierno y usan con gran destreza la partida doble, cual cultura de negocios en boga que maneja la incertidumbre cercana, ya no pueden estar seguros que el mejor administrador es Suizo o Americano y dónde está el infierno. Ya tienen crisis de paradigmas.

Ahora, ya comprobamos que sin orden no hay libertad y que la incertidumbre nos obliga a plantearnos la pregunta Kantiana, ¿qué podemos esperar, antes que los cambios nos arrastren a un mundo evidentemente más incierto. Pacioli puso la simiente que cuenta de la libertad, la decisión, la acción y la esperanza que trae el permanente cambio.

Es necesario hacer más análisis estadísticos de probabilidades cuando el problema es la perplejidad que plantean la incertidumbre y la indecibilidad de la situación que siempre se tornan en apuestas humanas?. Luca Pacioli, tal vez, levantando la vista de su partida doble, preguntaría: ¿Quién dona y quién recibe? ¿Quién apuesta y quién compite? ¿Quién recepciona y quién entrega? Y desde allí, ensayando respuestas a sus preguntas podríamos ampliar el ámbito de nuestra existencia y libertad.

Los contadores cuentan que todo en la vida tiene un costo. Nada es costo cero y nada deja de involucrar por lo menos a dos agentes, de manera que si nada hago, dejo de hacer algo. Pues el nihilismo tiene su costo: lo que dejo de hacer. En consecuencia, todo agente toma la responsabilidad de su decisión, acción o inacción. En la realidad no hay nada todo está ocupado. Sin embargo, la ignorancia común sobre la importancia real de la contabilidad se torna agresiva y se pregunta de qué se trata, facultando a cualquier profesional no preparado a asumir el rol de contador o auditor interno. Y no es así, es preciso percibir al mundo en un plano racional simétrico por partida doble, por lo menos.

La contabilidad trata de los agentes y el tiempo en relación existencial hipostática (unión de varios agentes en una sola transacción) sin dejar de identificar y señalar los efectos de las estrategias, decisiones y acciones de cada agente, cuyas repercusiones económicas y globales tienen horizontes más allá de los imaginados, trascendiendo al espíritu humano.

Gracias a Luca Pacioli, la humanidad entera parte del conocimiento del "reino de las necesidades" al conocimiento de relaciones recíprocas entre los hombres y de éstos con la naturaleza. Es necesario, por lo menos, contar por partida doble toda estrategia, decisión y acción en nuestra vida diaria. El pensamiento solipsista (Cogito, ergo sum- Pienso, luego soy) equivalente a la partida simple, cual rosario que cuenta penitencias, no basta para la paz y la armonía. Es necesario pensar también a él, a ti y a nosotros; y dar cuentas con un lenguaje común. 

El intercambio y encuentro no son para que tú o ellos sean medios para alcanzar mis o nuestros fines. Contablemente, todos están en el mismo plano y son fines.

Por eso, ya que el pragmatismo imperante se niega a hablar de filosofía, hablemos por lo menos, más de contabilidad, de las cuentas de nuestra vida que vienen y van con nuestros semejantes. Del sentido ético de las acciones y propósitos sobre las cuales habla la contabilidad para proveer el orden que abre las puertas a nuestra significación.

El valor no es la cantidad de dinero en caja ni el poder sobre mis semejantes. Ahora, si realmente valor hay, es el valor del incierto y genial espíritu humano (intangible) que Luca Pacioli, sin "visionarlo" en las bolsas y la "nueva economía", alumbró desde Roma. 

(*) MIEMBRO DEL COMITÉ DE ASESORAMIENTO DEL CONSEJO NORMATIVO DE CONTABILIDAD
LA MISION DE LA CONTABILIDAD DE GESTION Y CAMBIOS DE SU CONTEXTO

(*) CPC. GUILLERMO MAYOR GAMERO

Las funciones contables internas de los años sesenta y setenta en que se tomaban como base de estudio los costos para la toma de decisiones, han sido cambiadas y en los últimos tiempos, el concepto moderno de performance ha cambiado un tanto el enfoque de los costos, ya que éstos se definen no sólo en términos financieros de utilidades o de resultados sino que tienen una visión holistica estructural basada en el cambio estratégico de la calidad total y en la cadena de valor que implica cada etapa del proceso productivo, dentro del cual se evalúa la performance de cada actividad, reforzando aquellas que producen más valor agregado y eliminando aquellas que no lo dan.

La performance puede ser definida como la cadena de eventos que integran la gestión empresarial, desde la adquisición de recursos, su aplicación en el proceso productivo, su financiación, la colocación del producto en el mercado hasta la obtención de los resultados. 

En esta forma se optimizan los costos; pero además se abre la posibilidad de crear nuevos procesos (reingeniería) que reduzca costos y proporcione mayor calidad. 

El costo así deja de ser un dato histórico para convertirse en un elemento de gestión concurrente. Sin embargo el costo histórico también tiene una función que cumplir, tal es para proporcionar los datos para la construcción de modelos provisionales, ya que la finalidad de la contabilidad de Gestión es crear y proporcionar formas o modelos para el futuro. 

La organización horizontal y transfuncional general, la responsabilidad por la calidad total del producto, el mismo que es valorado por la satisfacción del cliente. Los costos de ésta satisfacción de denominan "Costos de Calidad". 

La contabilidad tradicional trabajó generalmente con ciclos cronológicos retrospectivos (históricos); la nueva contabilidad debe mirar el futuro, por tanto ser prospectiva; como su futuro es incierto, por los cambios sucesivos y emergentes del contexto, su planteamiento debe ser estratégico, el cual consiste en establecer metas flexibles y adaptables a los cambios, teniendo como base la vida del producto y los costos deben evaluar esos ciclos de vida: en esta forma los costos se anticipan a las crisis y a la discontinuidad del tiempo, convirtiéndose en "Costos Target". El costo Target es el costo que demanda la implementación de la infraestructura necesaria para alcanzar las metas propuestas por el planeamiento estratégico, en lugar de costos históricos.

Los nuevos cambios en el contexto de la misión de la contabilidad y las nuevas necesidades evolutivas de las empresas implican reorientar la misión contable. Los dos grandes ejes de esta evolución son:

a. Los sistemas de información como base del análisis de las "relaciones causales".

b. La intervención del contador como miembro participante del equipo de gestión y por tanto en la toma de decisiones.

Por último diremos que el Contador Gerencial del futuro tendrá que desempeñar nuevos roles tales como: 

· Contribuir a concebir la organización y

· Participar dentro del funcionamiento de la performance de la organización.

Todos estos cambios, han aprobado el surgimiento de operaciones financieras y de intercambio comercial cada vez más sofisticados, presentando la exigencia de la armonización y de la mejor calidad en la información contable, ya que como sabemos, la Contabilidad, históricamente, ha sido el instrumento fundamental, tanto a nivel de Gobierno como a nivel de empresa, para dar cuenta del manejo patrimonial y de las responsabilidades derivadas de ese manejo.

En el caso concreto del Mundo Contemporáneo, la información acerca del manejo y control patrimonial, que es el objeto de la Contabilidad, sirve de base para que los agentes económicos, tales como: inversionistas, empresarios, accionistas, entidades financieras, gobiernos, etc., tomen decisiones acertadas en sus operaciones y tomen las previsiones para su planeamiento estratégico. Los recursos técnicos que hoy posee la Contabilidad, no son suficientes para responder al reto de la información que nos demanda el Mundo Contemporáneo, por tanto es necesario replantear los atributos de la información contable con nuevos enfoques teóricos que permitan un desarrollo Tecnológico Contable y por ende ampliar los enfoques y modelos que permitan una mejor visión y comprensión de los fenómenos patrimoniales surgidos de la globalización de la economía y de la Internacionalización del Comercio y la Industria, estos nuevos enfoques sólo serán posibles desarrollando la investigación científica y tecnológica de la contabilidad. 

Para realizar la investigación científica y tecnológica en el campo contable, el gremio contable debe cambiar sus paradigmas tradicionales antes expuestos, y enfocar a la contabilidad como una ciencia, ya que es la única forma de hacer investigación científica, dejando en segundo plano lo que ha venido haciendo el contador: cómo se hace contabilidad, (proceso) y el uso histórico de la información contable sólo en el área financiera.

De lo anterior se desprende que la primera función de la contabilidad es el CONTROL, es decir aquella actividad de evaluar lo planeado con lo realizado, y comprende el control previo, el control concurrente y el control posterior. La segunda función de la contabilidad es la de INFORMACIÓN PARA LA TOMA DE DECISIONES, ya que el contador es uno de los pocos funcionarios que tiene acceso a la generalidad de las operaciones que realiza la entidad contable, por tanto conoce los fenómenos patrimoniales concurrentes y sus consecuencias posteriores tanto financieras como económicas, lo que le permite intervenir en la administración del patrimonio a través de la información contable permitiendo a la dirección de la empresa la toma de decisiones.

(*)FUNCIONARIO DE LA CONTADURÍA PÚBLICA DE LA NACIÓN Y DOCENTE DE LA UNIVERSIDAD ALAS PERUANAS
EL CONTROL DE CALIDAD EN PRÁCTICAS DE CONTABILIDAD U AUDITORÍA

(*) DR. CPC. JULIO PANEZ MEZA

En el siglo que vivimos, de economía global y cada día más independiente, se hace importante e indispensable la información financiera transparente y fidedigna de las empresas.

Todos los negocios, grandes o pequeños, operan en el mercado global. Los inversionistas y proveedores de capitales globales requieren la información financiera comprensible y digna de crédito. Este esquema ha planteado la necesidad de que las prácticas de contabilidad y de auditoría garanticen a la comunidad financiera la calidad de los servicios contables, razón por la que el Consejo de IFAC ha reconocido la necesidad de la implementación de normas de calidad en las prácticas internacionales de contabilidad y de auditoría. 

En agosto de 1999, la Federación Internacional de Contadores (IFAC) promulgó una declaración de práctica profesional titulada "La calidad de los servicios profesionales", en la cual urge a sus organismos miembros que: 

· Adopten o desarrollen normas de control de calidad con el propósito de proveer de confiabilidad a los servicios contables. 

· Desarrollen programas de revisión de control de calidad para evaluar si las firmas profesionales:

(a) Han desarrollado o están desarrollando prácticas y procedimientos apropiados para un sistema de control de calidad y,

(b) Están cumpliendo con las normas profesionales de contabilidad y de auditoría en el desempeño de los trabajos que ejercen.

En esta consideración, la Asociación Interamericana de Contabilidad AIC y el American Institute of Certified Public Accountant - AICPA han establecido un proyecto mediante un Comité de Control de Calidad.

Por otra parte, en setiembre de 1999, la Comisión de Comunidades Europeas recomendó a los países miembros de la Comunidad, establecer un sistema de control de calidad en el ejercicio de la auditoría.

Conforme al Comité de AIC y AICPA el alcance de la revisión de calidad incluye los sistemas con suficientes pruebas de control de la aplicación de las NIC y verificación por los auditores de tales situaciones. 

El sistema debe asegurar la adecuación profesional procedente y la experiencia necesaria, la confidencialidad, la independencia y objetividad del auditor y también un sistema disciplinario cuando el resultado de la revisión de calidad es negativo.

Las precisiones de control de calidad del Comité están basadas en el Código de Ética del IFAC, que precisa: "es la marca de distinción de una profesión el aceptar su responsabilidad al público". La profesión contable sustenta su reputación en su objetividad, en su competencia y en su ética.

El deber de adherirse a los requisitos profesionales está en la conciencia profesional, la evaluación de si está cumpliendo adecuadamente con el deber corresponde a los organismos profesionales de cada país, los que deben promulgar e identificar las normas con las cuales se van a medir las prácticas y procedimientos de control de calidad en prácticas de contabilidad y auditoría.

En general, las políticas y procedimientos de control de calidad deben cubrir las siguientes áreas:

(a) Las cualidades, conocimientos y competencia de los profesionales. 

(b) La inspección interna de los procedimientos de los controles de calidad. 

(c) La educación continuada mandatoria para asegurar la calidad de los contadores en su desarrollo profesional. 

(d) El desarrollo de guías para programas internos de educación. 

(e) El establecimiento de programas de educación continuada. 

El IFAC en sus pronunciamientos recomienda la "Revisión de calidad de Firmas" que provean servicios de contabilidad y auditoría que garantice el compromiso de la profesión en mantener y asegurar la calidad de los servicios. 

Los procesos de "Revisión de Control de Calidad" producen beneficios a las firmas que asumen estas políticas, al sector empresarial y al desarrollo de las economías de los países debido a que garantizan la confiabilidad en la información financiera y este es un factor importante para el mercado de valores. 

El establecimiento del control de calidad es una exigencia de carácter internacional que se observa en nuestro país en pequeña escala y debe asumirse en forma global en beneficio de respetabilidad al ejercicio profesional del Contador Público. 

(*)PRESIDENTE DEL COMITÉ CONSULTIVO DEL CONSEJO NORMATIVO DE CONTABILIDAD 
MEDICIÓN DE INTANGIBLES UN GRAN RETO PARA LA CONTABILIDAD
CPC. Oscar Pajuelo Ramírez

Uno de los principales recursos que influye en el éxito de toda gestión – pública o privada - es sin lugar a dudas el recurso intelectual, que al no tener una existencia física es ignorado al momento de realizar el balance de una gestión. Sin embargo, si éste no existiera el logro de los objetivos en una institución no sería posible.

En estos momentos, en que se está trabajando para lograr un lenguaje contable universal y único, es necesario también tomar las acciones para que sean incorporadas en la información contable de toda empresa la capacidad intelectual de los trabajadores y la capacidad de interacción con los usuarios.

Es necesario entender, que la eficacia y eficiencia de una gestión, depende de la calidad de los recursos humanos que posea una institución. Por ello se torna imprescindible que las autoridades que se encuentran al frente busquen desarrollar sistemas de incentivo para sus trabajadores ya que en una sociedad económicamente competitiva, éstos se convierten en un recurso inestable.

Uno de los grandes retos que tiene la contabilidad en el presente milenio es establecer métodos para lograr medir la importancia de los intangibles, entendiendo estos como el conocimiento que poseen las personas o trabajadores, así como su capacidad para aprender, lo que sin duda los convierte en los recursos clave para la obtención de beneficios. Son la base de la generación de cualquier otro tipo de capital y sin embargo no puede ser comprado, sino sólo contratado por algún tiempo, de ahí la importancia de encontrar sistemas capaces de valorarlos e incorporarlos en los mercados financieros.

A través de los estudios realizados en algunos países, se ha llegado a establecer que el valor más significativo de una institución es su Capital Intelectual, el que a la vez se encuentra dividido en tres componentes: Capital Humano (Conocimiento), Capital Estructural (tecnología disponible) y Capital Relacional(Relaciones con el exterior, usuarios y/o clientes). 

Para dar un ejemplo, de esto diremos que para el logro de los objetivos trazados desde 1998 en la Contaduría Pública de la Nación, se ha contado no solamente con los recursos técnicos mencionados en un artículo anterior (Capital Estructural), sino también con el compromiso de los profesionales que laboran en ella (Capital Humano).

Es muy importante resaltar, cómo habiendo trabajado durante mucho tiempo de manera casi artesanal, los responsables de la elaboración de la Cuenta General de la República, los profesionales administrativos y todos los demás trabajadores de la Contaduría, pudieron asimilar en menos de un año, todos los conocimientos básicos necesarios para adaptarse a los cambios informáticos que se establecieron a partir del ejercicio 1998. 

Sin duda lo que influyó de manera determinante en los avances logrados ha sido el ánimo de cada uno de estos trabajadores, que año a año se esfuerzan por superar los logros del ejercicio anterior. Así observamos, como en la Cuenta General de la República del año 2000 se ha obtenido el nivel más bajo de omisión en toda la historia de la Cuenta General, 7.7% de un universo de 2,311 entidades. 

Asimismo, este esfuerzo de los trabajadores no habría dado resultado, si no se hubiera contado con el apoyo de las autoridades y personal técnico y profesional de las entidades (Capital Relacional), quienes en todo momento se identificaron con sus instituciones y con la Contaduría y se mostraron dispuestas a colaborar para lograr una mejor integración de la información requerida en la elaboración de la Cuenta.

En nuestro país, estos métodos de medición no son considerados actualmente, aunque sin duda muchas de nuestras instituciones tienen en alta consideración el Capital Intelectual que poseen. 

Esperemos que con la intención de armonización contable que existe en nuestro país, también se lleguen a adoptar estos tipos de medición de valores intangibles ya que son éstos los más importantes de toda institución. Es por ello necesario dar el primer paso en la medición del Capital Intelectual y permitir, con esto, valorar la importancia y necesidad de conocer, medir y gestionar aquellos intangibles que no se incluyen en la contabilidad tradicional pero que se constituyen en el principal recurso generador de beneficios de una institución. 

(*) Contador General de la Nación y Presidente del Consejo Normativo de Contabilidad
NECESIDAD DE IMPLANTAR LA CONTABILIDAD DE COSTOS EN LAS ENTIDADES PÚBLICAS

(*) CPC. GUILLERMO MAYOR GAMERO
De acuerdo al concepto de algunos autores, la Contabilidad de Costos es una técnica muy bien desarrollada y una herramienta básica para la toma de decisiones y la mayoría de los administradores competentes y contadores de costos y gerenciales saben como deben administrar los costos de producción y/o de servicios

En la actualidad existe ya una tendencia y más aún una necesidad en el desarrollo de un sistema de contabilidad de costos adecuado a las actividades que las entidades públicas realizan, pero en algunos casos los sistemas para determinar los costos no son los adecuados, haciendo que el proceso de generación del resultado contable, no sea el correcto para la toma de decisiones estratégicas y tampoco permita ser exhibidos en los reportes gerenciales. 

Para el desarrollo de estos sistemas de costos se deberá enlazar los costos con la contabilidad financiera y darle precisión a la dinámica de los inventarios en proceso y estudiar el proceso que añade valor al producto o servicios, es decir elaborar un cambio estructural actual de costos y de la dinámica contable. 

Al respecto, sería necesario aplicar un sistema, que no sólo nos lleve a conocer el costo del producto o servicio sino el costo de la forma de entregarlo, incluyendo las actividades relacionadas con el tipo del cliente o usuario o canal de distribución por el que se le está haciendo llegar. 

Para saber si una entidad tiene necesidad de implantar sistemas de costos para sus procesos y productos o servicios, debe considerar la complejidad de la gama de productos que produce o de los insumos que requiere, así como el número de trabajadores indirectos que apoyan la entrega de productos o servicios o del número de departamentos involucrados, de la diversidad de clientes o usuarios y de la variedad de servicios que éstos le consumen. La diversidad de elementos puede ser la clave de la necesidad. Otra forma de apoyar la decisión de usar o no costos más precisos en una entidad, está en función de la actitud de los usuarios de los costos. 

En el pasado las organizaciones eran rentables, o si eran del sector no lucrativo, contaban con amplios fondos. También anteriormente, las organizaciones eran más sencillas que ahora, con menor variedad y diversidad de productos, servicios y clientes. Por consiguiente en el pasado las organizaciones podían cometer errores que quedaban compensados con las utilidades, ocultando así los errores o pobres decisiones. 

Hoy en día, los márgenes de error son más reducidos. Las empresas, no pueden cometer tantos errores como en el pasado. Actualmente, la elaboración de las cotizaciones, las decisiones sobre inversiones de capital, requieren de un lápiz muy afilado. La mayoría de los competidores comprende la relación de causa - efecto que impulsa a los costos. 

En la actualidad, la organización de los entes públicos tienen que volverse ágiles y capaces de modificar su estructura de trabajo y de costos. Esto no es muy difícil de lograr cuando el titular de la organización comprende su estructura de costos y su impacto económico. 

Muchas organizaciones requieren la información exclusivamente para fines estratégicos. Sus costos indirectos se han visto incrementados enormemente por la complejidad y proliferación de productos y clientes, y no cuentan con una manera adecuada de asociar los costos con quién o qué los ocasiona. 

Las organizaciones, ya no pueden darse el lujo de adivinar intuitivamente con quién y dónde están obteniendo utilidades, sino que deben administrar los costos de sus procesos y eliminar el desperdicio y la capacidad no utilizada. 

Muchos sistemas de contabilidad financiera se utilizan como instrumentos de control y vigilancia contable, cuando el mejor uso de la información financiera es para la planeación predictiva, estimación de costos y soporte de decisiones. Los sistemas de contabilidad tradicionales fallan en su cometido mediante sus prorrateos primarios, secundarios y hasta terciarios, que no resultan más que en asignaciones arbitrarias, ya que desconocen cualquier análisis de causalidad. 

Por ejemplo en el ámbito de las entidades públicas, aquellas que pretendan evaluar su eficiencia deberán considerar un análisis de costos como una herramienta fundamental para llevar a cabo una mejor gestión de sus recursos. La omisión de ello, ocasiona un desconocimiento del valor de los bienes o servicios prestados o producidos, provocando desigualdad en la atención de la población y deteriorando la calidad del producto o servicio. 

La implantación de un sistema de costos permitirá disponer de información permanentemente actualizada referida al comportamiento y estructura de costos incurridos y a la eficiencia productiva de los servicios. 

Los costos obtenidos, servirán también para que las autoridades respectivas puedan comparar la eficiencia relativa en la asignación de recursos. 

La puesta en marcha de la contabilidad analítica y gubernamental, requiere unas circunstancias determinadas, siendo el punto de partida las cuentas de costos de explotación de contabilidad general. 

La utilización del nuevo plan general gubernamental como parte de la normalización contable (análogo al de otros países europeos) exige a los centros sanitarios, hospitales, entidades que elaboran productos pesqueros al igual que al resto de empresas, tales como las que cultivan productos agrícolas de consumo masivo, una adaptación sectorial a un nuevo plan. 

En conclusión, consideramos que en el plan contable gubernamental debería oficializarse el plan de cuentas analítico de explotación, a efecto que ello permita que las entidades públicas reflejen su gestión, basadas en reportes gerenciales con la finalidad de potenciar sus servicios o productos, así como la eliminación de los no rentables. 

(*) FUNCIONARIO DE LA CONTADURÍA PÚBLICA DEL LA NACIÓN DOCENTE EN LA UNIVERSIDAD ALAS PERUANAS 

EL CONTADOR PÚBLICO: GESTOR DEL CONOCIMIENTO
(*) Eduardo Cárdenas Saldarriaga
Ninguna profesión más ligada a la información que la contabilidad, sobre todo en el entorno de las organizaciones, cualesquiera que fuere su tipo o dimensión. De allí que la demanda de la información, a todo nivel de las mismas, ha de pasar, quiérase o no, por el tamiz contable, más aún si ha de incidir en la toma de decisiones, que todos esperan sean siempre acertadas y oportunas

Pero, no es menos cierto que el exponencial avance de la tecnología informática y de comunicaciones ha superado todas las expectativas y de la mano con la economía mundial de mercado y la muy conocida y citada globalización, ha devenido en un contexto que llevó a Peter Drucker a considerar a las grandes organizaciones como "no nacionales", ya que se ubicarán y desarrollarán sus actividades allí donde encuentren las mejores condiciones para ello, al margen de consideraciones de nacionalidad u otras

Este desarrollo incide en las organizaciones, obligando a un mejor y más rápido proceso de los datos, para convertirlos en información, Pero, este proceso automatizado y veloz no lo realizan las personas que tienen bajo su responsabilidad el manejo de la información y menos aún tales responsables gustan o buscan involucrarse en los aspectos concomitantes al proceso de transformar los datos en información. Es obvio que nos referimos a quienes tienen bajo su responsabilidad el registro de los datos concernientes a hechos económicos o transacciones, que por diversos conceptos realizan las organizaciones: Los Contadores Públicos

La mayoría de ellos, no todos por fortuna, prefieren permanecer alejados de los trajines y avatares informáticos y suelen conformarse con dar algunas indicaciones y ver que se cumplan los aspectos formales de la información en lo que concierne a estados financieros y algunos reportes especiales. Todo lo demás es dejado en manos de los llamados "informáticos", que mal que bien tratan de interpretar las necesidades de cada cual y proporcionar lo que ellos entienden necesario o creen que les fue solicitado

Así, la información suele ser redundante, poco objetiva e incluso innecesaria y es causa de conflictos, porque el informático muy pocas veces es un buen intérprete de las necesidades de los usuarios de la organización. Pero, no es menos cierto que termina aprendiendo más de contabilidad y de la organización y sus necesidades de información que lo que el contador pueda entender de informática y de las necesidades de información

La información por sí sola no es sino un conglomerado de datos que, de una u otra forma, se clasifican y ordenan u organizan, tratando de interpretar el sentir del usuario. La información por sí sola no dice nada y requiere de cada usuario un proceso adicional de adecuación para convertirse en conocimiento, con todas las dificultades de no saber bien como pedir lo que necesita y menos aún de ser entendido en el requerimiento

El Contador Público, eje central de la organización, debe ser el artífice que interprete y solucione los requerimientos de los usuarios: que dicte las pautas y organice la información, interactuando con las otras áreas y con los profesionales y ejecutivos de la empresa, de manera tal que la información solicitada por ellos, conlleve el valor agregado de ser útil para la toma de decisiones acertada y oportuna. Porque las decisiones de las que depende el futuro de una organización no deben ser solamente acertadas, ya que una buena decisión que llega tarde es tan inadecuada como una mala decisión. Las organizaciones son dinámicas y cuánto más cerca de los hechos se encuentre la información y cuánto más adecuada sea a las necesidades del usuario, con prescindencia del nivel de éste en la organización, más tiende a convertirse en conocimiento.

De allí la necesidad de quebrar algunos esquemas y romper paradigmas que alejan al Contador Público del centro del escenario que debe ser su "leit motiv": Convertir información en conocimiento", es decir constituirse en el gestor del conocimiento en las organizaciones, llegando a cada nivel de las mismas y auscultando y coordinando las necesidades de información, luego hacer que ésta sea realmente útil para la toma de decisiones, más aún en la llamada "aldea global" en donde todo está aquí y ahora. Un aquí y ahora que puede marcar la diferencia entre ser una organización del conjunto, expuesta a los riesgos de un mercado ferozmente competitivo o marcar la diferenciación, merced a la atención oportuna, precisa y coordinada de los requerimientos de información de los llamados por Peter Drucker "trabajadores del conocimiento", ubicados en todas los niveles de las organizaciones y con necesidades múltiples, que solamente el Contador Público, centro del manejo de la información de cada organización puede solventar, como gestor del conocimiento. Todo un reto para la profesión y que como tantos otros anteriores, será enfrentado y vencido, por el Contador Público que se imbuirá del flujo de necesidades de conocimiento y canalizará el mismo con criterios de excelencia y oportunidad.

(*) Asesor del Contador General de la Nación
¿HACIA DÓNDE VAMOS LOS CONTADORES PÚBLICOS?
(*) CPC. Benjamín Callirgos Gamarra

Esta es una pregunta que los Contadores Públicos nos hacemos cuando vemos que una gran cantidad de egresados de los colegios al terminar secundaria, "escogen" nuestra profesión por "vocación" y otros por "ocasión".

La profesión del Contador Público, es quizá una de las más jóvenes, ya que en nuestro país tiene menos de 50 años de estar legislada y reglamentada, habiendo sido seguida por muchos miles, que ahora se encuentran colegiados a través de los Colegios Departamentales de la República, en base a lo establecido en la Ley de Profesionalización 13253.

El problema principal, es que el crecimiento profesional por medio de los graduados en la Universidades de la República, es mucho mayor que la demanda de profesionales por parte de las empresas de todo género que existen y de las que anualmente se constituyen.

Tuve oportunidad de leer una comunicación del Instituto de Investigación y Desarrollo y Defensas Nacional en la que fríamente establecen que en el Perú, del total de jóvenes de 17 a 24 años, el 20% solamente se matriculan en la educación superior, mientras que en los países desarrollados el promedio supera al 50%.

Parte de la respuesta la esta dando el mismo Instituto, al reconocer la diferencia de nuestro país con los llamados desarrollados, pues, el crecimiento de la demanda para los profesionales de la contabilidad, va en razón directa al crecimiento económico del país, por mejor que sea la preparación, lo que no es así en la mayoría de los casos en nuestro país, donde la proliferación de las Universidades para las profesiones liberales ha descuidado las de mando medio y técnicas, que quizás, mientras nuestro país se encuentre tristemente paralizado, son la solución inmediata para el desarrollo de nuestra juventud, ávida de deseos de trabajar y producir en nuestro país, situación que los peruanos de todos los niveles, desde el Gobierno hasta el último empleado tenemos la obligación patriótica de evitarlo, dando reglas que garanticen las inversiones tanto nacionales como extranjeras creando la confianza, que hoy la tenemos CASI perdida, en nuestros empresarios.

El problema de la preparación en las Universidades de los estudiantes para Contadores Públicos, también tiene que ser motivo de una revisión del currículo para su formación. Tenemos que darle al Contador Público la oportunidad que su preparación le permita ejercer en otras actividades ligadas estrechamente a su formación académica, como lo es en los países desarrollados, usando la palabra que parece nos diferencia de los más grandes económicamente. 

En el empeño de levantar y mejorar el conocimiento de los Contadores Públicos, en lo que a mí se refiere, por cuanto he tenido el honor de ser nombrado como Miembro del Comité y/o Cuerpo Consultivo de las Universidades de Lima y Pontificia Universidad Católica del Perú, en sus respectivas Facultades de Contabilidad, me consta el empeño de estas universidades para nivelar los estudios del Contador Público al igual que las más avanzadas universidades de América.

Es así, que en forma resumida, están integrando los estudios, además de los básicos de la profesión, con los Cursos de: Contabilidad Financiera, Contabilidad gerencial, Derecho y Negocios, Análisis estratégicos de Informes Financieros, impuesto a las utilidades, auditoría por contadores públicos, contabilidad internacional, análisis de los estados financieros, microeconomía, estadística gerencial, inversiones, finanzas corporativas, estructuras y estrategias, políticas de negocios y ética.

Estos estudios más los que forman parte del currículo, permitirán que los contadores públicos graduados egresen con la preparación que se requiere para ejercer como Asesores Financieros, Consultores Gerenciales, Asesores para Inversionistas, Analistas Financieros, Auditores Externos, Auditores Internos, Asesores en Impuestos y en Organización, con lo cual nuestras Universidades cumplirán con preparar a nuestros futuros contadores públicos para trabajar en un país, como esperamos sea el nuestro, en el desarrollo del mismo, con la confianza y la fe en el patriotismo de nuestros dirigentes. 

(*) Contador Benemérito de las Américas y del Perú, Ex presidente de AIC 1984 - 1985 
NUEVAS TENDENCIAS DE PRESENTACIÓN DEL RESULTADO CONTABLE (*)
 María del Mar Camacho
Todo sistema de información evoluciona a ritmo de las necesidades de aquellos que lo utilizan. Igual sucede con la información recogida en la contabilidad para fines externos. Los Estados Financieros, tampoco pueden quedar estáticos, necesitan evolucionar en función de las demandas de sus usuarios. De ahí la justificación de las recientes normas de presentación del resultado contable a nivel internacional.

El entorno actual de la empresa exige cambios en la presentación de la información. En los años treinta, debido sobre todo al auge de los mercados de valores como fuente de financiación para las empresas, se produjo un cambio en el enfoque de la contabilidad: desde el enfoque activo/pasivo hacia el de ingreso/gasto, que restaba importancia al balance, a favor de la cuenta de resultados. De este modo, se mejora su presentación considerando al balance general como un residuo. Pero esta tendencia cambia hacia los años setenta y ochenta cuando los marcos conceptuales anglosajones (sobre todo IASC y FASB) presentan la necesidad de una representación real del patrimonio neto configurándose los conceptos de ingresos y gastos como subsidiarios de las definiciones de activos y pasivos.

Sin embargo, en los años noventa, se tiende a mejorar la información, disminuyendo las posibles limitaciones que tanto el Balance General como el Estado de Ganancias y Pérdidas tuvieron en épocas anteriores. Cada elemento de los estados financieros se configura por sí mismo, teniendo su utilidad propia. Se trata de limpiar los informes anuales, configurando un enfoque más amplio del concepto de resultado. El resultado global constituye, junto con las aportaciones y distribuciones de los propietarios de la empresa, el único cambio sobre el patrimonio neto de una empresa en el periodo. Se considera la coherencia conceptual como un requisito imprescindible para delimitar los elementos que configuran la información para fines externos, fundamento para la adopción de decisiones por parte de los usuarios.

Por otra parte, cualquier actividad, sea del carácter que sea, es justificada por la consecución de los objetivos, por la búsqueda de unos resultados. El resultado reafirma un negocio u objeta su presente y/o futuro.

Debido a la importancia que posee el resultado, se considera imprescindible su correcta configuración, por lo que se considera un concepto amplio de resultado, el resultado global. Es decir, hay determinadas partidas que afectan el futuro de la empresa, y que deben ser reconocidas en el periodo porque surgen en el mismo, pero que por no cumplir los criterios de realización, correlación o devengo se contabilizan en otro periodo.

En el primer pronunciamiento del FASB, en Estados Unidos se propuso el resultado contable como objetivo de los estados financieros (SFAC 1). Y seguidamente, en 1980 se dividió la rentabilidad empresarial en resultado negativo (earnings) y resultado global(comprehensive income). Pero nada se expuso sobre las partidas que debían formar parte de uno u otro resultado global, remitiéndose a una norma posterior para clarificarlo.

En 1992 el recién creado ASB inglés emitió un primer borrador con el título The Structure of Financial Statements – Reporting of Financial Performance. Se trataba de mejorar la cuenta de resultados con dos finalidades:

1. Ampliar el contenido informativo del ratio PER. Que hasta el momento se basaba en el resultado de explotación, y

2. Mejorar la cuenta de pérdidas y ganancias tradicional, añadiéndole más contenido, bajo el enfoque de - inclusive income concept.

El FRSB de Nueva Zelanda aprobó en 1994 una norma similar, FRS – 2 – Presentation of Financial Reports, pero considerando que las variaciones en el patrimonio neto debían constituirse dentro de un estado específico e independiente denominado Estado de Cambios en el Patrimonio Neto. 

Desde hace más de una década el FASB emite borradores y estudios sobre este particular, los que en diciembre de 1998 se plasmaron en el FASB 133 Accounting for Derivate Instruments and Hedging Activities. El IASC intentó también, en varios proyectos, recoger contablemente los instrumentos financieros que finalmente se plasmaron en la NIC 32 Instrumentos Financieros: revelaciones y presentación en 1995 y en la NIC 39 Los instrumentos financieros: Reconocimiento y medición, a finales de 1998.

En junio de 1996, el Consejo para las Normas de Contabilidad Financiera de los Estados Unidos de América (FASB) emitió dos borradores, uno sobre instrumentos financieros y otro sobre la presentación del resultado global, los que un año más tarde, en junio de 1997 se convirtieron en el SFAS 130 Reporting comprehensive income. 

Por su parte el IASC modificó en julio de 1997 su NIC 1 introduciendo un nuevo elemento de los estados financieros, siguiendo las tendencias de Nueva Zelanda. Se trata de la NIC 1 revisada Presentación de los estados financieros.

No obstante, estos cambios, hemos de encuadrarlos en el marco de la contabilidad anglosajona, cuya orientación hacia los inversores está más que justificada en la práctica. Sin embargo, la globalización de la economía mundial propicia que las empresas coticen en mercados financieros distintos del nacional, de ahí la necesidad de proporcionar información comparable.

Todas las empresas que cotizan en mercados financieros tienen la necesidad de proteger a acreedores y propietarios (vinculados o no).

En una economía tan globalizada como la actual, el enfoque válido de la contabilidad es el enfoque global, en el que se presenten los estados financieros lo más completos posibles para la adopción de todo tipo de decisiones. Por lo tanto, se hace necesario un modelo de Estado de Ganancia y Pérdida que conjugue tanto la presentación del resultado global como la del resultado repartible, recogiendo toda la riqueza generada en el periodo en función del criterio de empresa en marcha que añada coherencia conceptual al resultado mediante la consideración del resultado global en aras de la armonización contable internacional que tiene su justificación en las demandas de los usuarios.

(*) Resumen del Artículo Publicado por AECA<

RELEVANCIA DE LA INFORMACIÓN CONTABLE Y ACTIVOS INTANGIBLES(*)

José Martínez Ochoa
Los Resultados Contables han perdido relevancia en el sentido de pérdida de valor en el contenido informativo de los resultados con respecto a las cotizaciones de las acciones de la empresa.

Existe una relación entre la pérdida de relevancia de la información contable y la creciente inversión en activos intangibles. Las inversiones en Investigación y Desarrollo se reflejan en los precios de las acciones, independientemente del ejercicio en que se imputan en contabilidad a resultados. Además existen diferencias crecientes entre valor en libros y valor de mercado de las empresas.

Para acercar los valores contables a las valoraciones registradas en los mercados por los títulos hay que diferenciar cuantitativa y cualitativamente, los activos y pasivos tangibles e intangibles recogidos en la información financiera, con especial atención a sus variaciones en el tiempo, e introducir los no registrados

Los valores estimados para los activos tangibles e intangibles son relevantes y significativos a efectos de la previsión de rendimientos y precios de los títulos

Las dificultades en el terreno de la valoración y registro de los activos intangibles radican en sus propias características

Según la Norma Internacional de Contabilidad 38 – Activos Intangibles, "un activo intangible se caracteriza porque es un activo identificable, sin substancia física y que se destina para ser utilizado en la producción o suministro de bienes o servicios, para arrendamiento a terceros o para fines administrativos. Asimismo, esta NIC requiere que la empresa reconozca un activo intangible (a su valor de costo) solamente cuando:

a. sea probable que los beneficios económicos futuros fluirán a la empresa; y 

b. el costo del activo pueda ser medido confiablemente". 

Los criterios de valoración de los intangibles indican que los comprados han de registrarse al precio de adquisición, que incluye el costo de los bienes y los gastos necesarios para su utilización. Sin embargo, si el intangible se adquiere para stock o a cambio de otros activos, se registra a valores reales, no históricos, o al que tenga los activos entregados a cambio en su caso

Si se adquieren en un conjunto de tangibles e intangibles, se utilizan criterios de mercado, o valoraciones en función de ventas generadas. En esta NIC también se consideran criterios adicionales para los activos generados internamente

Los intangibles adquiridos en el conjunto de la plusvalía mercantil de una compañía comprada se capitalizan según PCGA a valores de mercado, pero no individualmente, sino como conjunto. Lo que implica serias contradicciones, como el reflejo de activos no individualizados en los balances y valores de costo para activos intangibles adquiridos y nulos para los generados internamente

Las actualizaciones de valor, y en particular la amortización de los intangibles, presentan también dificultades. Para la determinación de su vida útil hay que tener en cuenta múltiples factores: referencias legales o contractuales, previsiones para su renovación o ampliación, efectos de obsolescencia, demanda, competitividad y otros factores económicos, esperanza de vida en otros elementos relacionados con ellos, variaciones en las ventajas competitivas asociadas, vigencias indefinidas – al menos aparentemente posibles – para algunos intangibles, vidas útiles distintas para diversos elementos de un mismo intangible

La NIC 38 es clara en su intento de reflejar contablemente los activos intangibles, ya que deja fuera del balance los procesos de investigación y restringe con seis condiciones los de desarrollo de los activos intangibles que se obtienen mediante esos procesos. Además, la NIC 38 específica que "las marcas de fábrica, nombres de publicaciones, cartera de clientes y partidas semejantes en substancia que se hayan generado internamente, no deben ser reconocidas como activos intangibles".

Dadas las evoluciones más recientes en la normatividad contable internacional, parece poco probable que el avance en la adecuación de la información financiera de las empresas al creciente impacto de los activos intangibles pueda producirse sin los criterios generalmente aceptados a nivel internacional, puesto que los vigentes en nada lo facilitan y no hay expectativas de revisión de los mismos.

Es por ello que cabe esperar, que el debate y la proliferación de estudios de casos continúe durante bastante tiempo.

(*)Resumen del Artículo Publicado por AECA 
TENDIENDO PUENTES ENTRE EL BALANCE GENERAL Y EL ESTADO DE GANANCIAS Y PERDIDAS (*)

Felipe Herranz Martín
La complejidad del mundo de los negocios actual demanda la apertura del tradicional marco conceptual de la contabilidad a nuevos criterios contables. La normalización contable internacional trae consigo la utilización de estas nuevas herramientas contables

Este artículo presta especial atención al "comprehensive income" o estado que recoge las variaciones en los fondos propios por efecto del estado de ganancias y pérdidas y de otras partidas que no pasan por ésta.

Durante mucho tiempo, los estados financieros estuvieron orientados principalmente hacia la adecuada presentación del estado de ganancias y pérdidas, atendiendo ésta fundamentalmente a la realización de los ingresos y la inclusión de los gastos con ellos relacionados. El balance general, basado en el costo de adquisición, estaba dado en gran medida por los criterios utilizados en la formulación de la cuenta de resultados. Sin embargo, en los últimos años, los principales órganos reguladores emisores de normas para la presentación de información financiera, desarrollaron marcos conceptuales en los que el balance se convirtió en un estado básico con naturaleza propia, al establecerse criterios precisos para reconocer activos y pasivos en los que el costo de adquisición dejó de ser un referente inamovible

Estos antecedentes han dado lugar a un modelo mixto que origina tensiones entre el balance general y el estado de ganancias y perdidas y, como consecuencia de ello, encuentra algunas dificultades que, además, se agravan en el complejo mundo de los negocios actual. Entre estas, podemos mencionar la creciente aceptación del uso del valor actual razonable (Fair value) para el reconocimiento de determinados activos y pasivos en el balance, que da lugar a diferencias positivas y negativas cuya afectación a ganancias y pérdidas presenta ciertas dificultades, principalmente como consecuencia de la fluctuación de los resultados que esta práctica puede generar

El diferimiento de partidas en el activo o pasivo del balance general hasta que puedan aplicarse a ganancias y pérdidas, sobre la base de los criterios aplicables a ésta última, no resulta aceptable cuando tales partidas no son realmente activos o pasivos acordes con el marco conceptual aplicable. Estas partidas indeterminadas no tienen ya cabida en el balance general. La compensación del criterio tradicional, que consiste en tratar por separado los ingresos potenciales de los gastos potenciales, para atribuirles un destino asimétrico, en aplicación de una pretendida prudencia, ha quedado desfasada

En ciertas circunstancias, no se puede defender que todos los ingresos potenciales se difieran hasta su realización, mientras que todos los gastos potenciales deben reconocerse de inmediato. Tal es el caso de las diferencias de cambio por valuación de activos y pasivos denominados en monedas extranjeras, al aplicarse cotizaciones existentes en la fecha de emisión de estados financieros

Se encuentra similar objeción en las diferencias de valuación de algunos activos y pasivos cuasilíquidos o de rápida realización, entre los que encontramos algunos valores y la mayoría de los derivados. Los principales órganos emisores de normas contables han venido aceptando la repercusión directa en los fondos propios del balance general, sin pasar por ganancias y pérdidas de algunas partidas. Entre ellas podrían citarse ciertas diferencias de cambio resultantes de la conversión de estados financieros de una a otra moneda, el efecto de años anteriores derivado de implantar nuevas normas contables, revaluaciones de activos fijos, etc. Sin embargo, a dichas partidas, cuya repercusión en fondos propios se realiza con carácter permanente, se han unido algunas partidas cuya permanencia en los fondos propios es transitoria, puesto que, una vez cumplidas ciertas condiciones, pasan a formar parte del estado ganancias y pérdidas

Destacándose entre dichas partidas las diferencias emanadas de la valoración a "Fair value" o Valor Razonable de Venta de ciertos activos y pasivos, que se consideran no realizados, hasta que el activo o pasivo sea vendido o cancelado, o se den otras circunstancias preestablecidas, momento en el cual dichas diferencias deberán trasladarse a ganancias y pérdidas del periodo. La consideración de diferencias positivas o negativas no realizadas la encontramos frecuentemente en normas reguladoras del tratamiento contable de los derivados cuando realizan cobertura de transacciones futuras, de riesgo de cambio en inversiones exteriores, etc. (FAS 133), o cuando cubren activos o pasivos financieros valorados al costo, compromisos en firme, etc. (NIC 39)

En este contexto los principales órganos internacionales emisores de normas contables tratan de ofrecer coherencia, de modo que la información financiera ofrecida por las empresas, presenten en forma más clara, los cambios operados en los fondos propios de las mismas en el periodo considerado. Por ello han aparecido unos estados especiales como el Comprehensive Income, mencionado anteriormente, y el Statement of recognised gains and losses (Estado de Reconocimiento de Ingresos y Gastos)

(*) Resumen del Artículo Publicado por AECA
LA CUENTA GENERAL DE LA REPÚBLICA Y EL CONTROL CIUDADANO

(*)CPC. Oscar Pajuelo Ramírez
Existen muchas definiciones de corrupción. Los diccionarios contienen las siguientes: Acción o efecto de corromper o corromperse, soborno, alteración o vicio de un libro o escrito y vicio o abuso introducido en las cosas no materiales. ¿Y qué significa corromper?: Alterar y trastocar la forma de alguna cosa, sobornar al juez o a cualquier persona con dádivas o de otra manera, estragar, viciar y pervertir.

Todas abarcan la idea general de cualquier ciudadano, pero existe una ligada al manejo de la cosa pública - que algunas veces no es tan pública- en la Enciclopedia de Ciencias Sociales o Encyclopedia of the Social Sciences dice: "LA CORRUPCIÓN ES EL ABUSO DEL PODER PUBLICO EN BENEFICIO PRIVADO". En lo que concierne a funcionarios o servidores públicos que administramos los recursos del Estado, la CORRUPCIÓN se presenta cuando por acción u omisión, se falta a los deberes de la función o cargo, para obtener beneficios económicos, políticos, de posición social, personal o política, la última mediante ejercicio de influencias o el logro de mejores oportunidades. Si se falta a la responsabilidad inherente al cargo, se debe responder por ello, de allí surge la acepción Respondabilidad*.

Todos deseamos, queremos y estamos dispuestos a disminuir y luego erradicar la corrupción, pero se necesitan mecanismos claros de control y transparencia absoluta en la gestión pública y el esfuerzo de la Contaduría se orienta a la calidad y oportunidad de las rendiciones de cuenta de las autoridades encargadas de la administración de los recursos obtenidos y/o utilizados en el cumplimiento de los objetivos nacionales y no se centra sólo en los mecanismos de captura y proceso de información del Sector Público, sino en su difusión inmediata para que la Cuenta General de la República se constituya en el primer nivel o elemento de control: EL CONTROL CIUDADANO.

Los organismos de control incorporaron la Participación ciudadana, basada en las denuncias, con motivación especial a la ciudadanía y que no siempre es posible al no contarse con la información necesaria. Una frase relativa al control dice: No se puede medir lo que no se conoce, y otra muy parecida dice: No se puede controlar lo que no se conoce. En Contaduría ahondamos en el tema y concluimos que: No se puede medir, ni conocer, ni controlar lo que no se registra, por ello modernizamos los registros y buscamos la Cuenta General de la República Digital, oportuna y de calidad, al alcance de todos.

Edgardo Nieto, Contador General de Colombia, conceptúa al ciudadano como accionista del Estado, con derecho a estar informado del acontecer de la cosa pública, es decir, hacer público lo público, para recuperar la confianza ciudadana en la Administración Pública, porque es el más grave de los pecados no poner la información y el conocimiento al alcance de los interesados en la administración de los recursos públicos, ya sea del más complejo de los organismos o de los modestos municipios distritales, con presupuestos muy pequeños, pero que por ello mismo requieren del mejor aprovechamiento. Así, nuestra tarea como contadores y gestores de conocimiento, es la entrega a la sociedad de la información y el conocimiento del uso de tales recursos. 

Ello cambió los paradigmas de la Cuenta General de la República, considerada como el trámite de remisión de reportes financieros y presupuestarios en una fecha dada. Contaduría trabaja para crear una nueva cultura de la Cuenta, dando su real dimensión a la RENDICIÓN DE CUENTAS DE LA GESTIÓN, con la responsabilidad inherente a la administración de recursos públicos. La información, hecha conocimiento, es la más eficaz herramienta anticorrupción y presentar los resultados de la captación y utilización de recursos, es el mejor mecanismo de transparencia en la gestión pública, por la posibilidad de verificación ciudadana de la información contable y presupuestaria rendida, respecto a los logros físicos de cada gestión, pero para ser idónea requiere oportunidad y calidad, pues será poco útil si se presenta a destiempo. 

¿El ciudadano conoce la Cuenta General de la República? ¿Conoce los estados financieros y presupuestarios de las entidades locales? ¿Se puede conocer y controlar los recursos sin registros contables? ¿Se puede evitar o combatir la corrupción sin saber lo que ocurre en las organizaciones?

Si no conocemos bien los ingresos, la necesidad y destino de las adquisiciones, los gastos, la situación patrimonial, las finanzas, en fin, todos los aspectos de gestión, ¿De qué gestión podríamos hablar? La difusión de la Cuenta General de la República, a todo nivel de detalle, cumple el objetivo de la Contaduría: Lograr que la Cuenta sea el instrumento de fiscalización y control que establecen su ley y la Constitución, porque reúne toda la información contable y presupuestaria de la Nación, para el conocimiento ciudadano, que permita al accionista del Estado ejercer a plenitud el derecho a fiscalizar la gestión pública y participar del primer nivel de control: EL CONTROL CIUDADANO.

No nos detenemos allí, mejoramos la Cuenta General, apoyamos la gestión municipal propiciando el desarrollo de un sistema integrado y tenemos otro sueño, porque los sueños y las esperanzas sustentan el desarrollo humano, desde el primer homínido que miraba el cielo sin comprender, elaborando el pensamiento elemental de llegar allí, hasta la sociedad actual, la del conocimiento, en trance de llegar a Marte, todo se construyó desde la base de los sueños y el nuestro es contar con el SISTEMA NACIONAL DE CONTABILIDAD ANALÍTICA DE GESTIÓN – SICOAG, que permita conocer, utilizando metodología moderna y tecnología de última generación, los costos del Estado, por entidades, por sectores, por tipos de costo, por procesos, por actividades, por alcance geográfico y por todas las posibilidades que una base de datos amplia, flexible, dinámica y segura ofrezca, ello en cumplimiento de nuestro lema, presentar a la nación en su conjunto: LAS CUENTAS CLARAS Y A TIEMPO. 

(*) Contador General de la Nación
Fe de Erratas
En el artículo anterior titulado La Cuenta General de la República y el Control Ciudadano, se escribió:
"Si se falta a la responsabilidad inherente al cargo, se debe responder por esto, de allí surge la acepción responsabilidad"

Debe decir:

"Si se falta a la responsabilidad inherente al cargo, se debe responder por esto, de allí surge la acepción respondabilidad1"
LA CONTABILIDAD DE GESTION EN LA ORGANIZACIÓN EMPRESARIAL

C.P.C. Juan Guillermo Mayor Gamero
El entorno en que se desenvuelven la mayoría de organizaciones empresariales obliga a sus dirigentes a incrementar la flexibilidad operativa de su organización y adaptarse con rapidez, a los cambios y paradigmas contables con el propósito de lograr la mayor eficiencia o performance.

Es indudable que el mundo actual ha experimentado grandes y profundos cambios en los últimos años, debido, entre otros factores, a la creciente automatización de las empresas y a la mayor competencia que enfrentan los productos en el mercado. Esto ha traído consigo efectos en el modo en que las empresas conducen sus negocios, lo que a su vez ha impactado profundamente a la Contabilidad Gerencial.

Lo mismo debe suceder en el papel que juega el contador público dentro de las empresas. El papel que tradicionalmente ha desempeñado como encargado del registro histórico de las operaciones que lleva a cabo una empresa con otros entes económicos y de preparar los estados financieros con el fin de reflejar su situación financiera a una fecha o período determinado.

El contador público gerencial, tiene que pasar a ser un pilar clave en la correcta medición del desempeño empresarial, en la toma de decisiones de la alta gerencia y en el desarrollo de estrategias de la empresa, para que la ayude, no sólo a sobrevivir sino a generar ventajas competitivas, en un mundo de negocios globalizado, cada vez más creciente y hostil.

Porque, además de ser una función de extrema importancia, para cualquier organización empresarial, enfrenta tremendos retos, como por ejemplo los cambios tecnológicos y la intensificación de la competencia internacional. Los dirigentes y ejecutivos empresariales, se encuentran actualmente en el proceso de buscar nuevas maneras de administrar y dirigir sus empresas. Sin embargo, no es solamente la magnitud de los cambios, lo que causa problemas a las organizaciones, sino la velocidad creciente con que éstos están transcurriendo.

De hecho los sistemas de Contabilidad Gerencial, surgieron para proveer información, dar apoyo a la dirección y control de las empresas, y para promover la eficiencia en la organización. 

Los avances de la contabilidad gerencial, están ligados al movimiento de dirección científica. Para promover el empleo eficiente de la mano de obra y materiales, se establecieron estándares físicos, como el nivel de mano de obra y materiales, que a su vez son fácilmente convertibles en costos.

Dichos costos, junto con una asignación de costos indirectos, se suman para dar un costo total del producto unitario terminado, útil en la determinación de precios; y no para producir estados financieros externos coherentes. 

Los entornos de la Contabilidad Gerencial, no sólo comprenden los costos totales y los resultados financieros, sino principalmente los análisis de la actividad operativa empresarial, tales como la cadena de valores que es el conjunto de actividades interrelacionadas, creadoras de valores y que en los procesos de producción van desde la obtención de las materias primas, hasta el producto terminado a entregarse al consumidor, con lo cual se tiene la opción de reforzar aquellas actividades que produzcan un mayor valor agregado y eliminarse las que no lo dan. En éste contexto, se considera a cada compañía como parte de la cadena de actividades, creadoras de valores.

La contabilidad moderna, ya no es sólo una técnica de registro de datos, que luego serán mostrados a los interesados. Hoy, la contabilidad está orientada a facilitar información útil, clasificada y analizada, necesaria y requerida, para la toma de decisiones gerenciales, así como para servir de herramienta de control en el manejo de las operaciones de una empresa gubernamental o privada.

Este nuevo concepto de la contabilidad, exige una revisión de sus funciones y un replanteo en sus bases científicas, considerando como sus funciones: la planificación, el control presupuestal y el análisis de los costos.

El control de gestión, es el análisis de la información contable, bajo un enfoque administrativo gerencial, para lo cual será necesario conocer la técnica particular de la actividad gubernamental, privada, de explotación, de extracción, industrial, de servicios, etc.

La contabilidad, es tan amplia y diversificada como la vida económica de una empresa, en la que se tendrá que relacionar y estudiar el pasado, el presente y la proyección de resultados a que se pretende llegar, en concordancia con uno de sus principios generales, de la empresa en marcha.

La contabilidad de gestión en una empresa, se elabora por áreas o centros de responsabilidad, identificándose las diferentes líneas o centros con una función comercial, administrativa, o de producción.

La contabilidad de gestión, evalúa y controla el desarrollo del plan principal o estratégico, con sus variaciones o desviaciones, así como las recomendaciones que conlleven a tomar acción sobre medidas correctivas necesarias, en este sentido la efectiva comunicación entre todos los niveles de la Gerencia, es importante, de tal forma que todas las operaciones puedan ser coordinadas para conseguir los objetivos trazados en el plan operativo y el plan estratégico. Una parte importante de la comunicación son los reportes de contabilidad, que la Gerencia usa en las operaciones de planeamiento y control.

(*)Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación
LA ARMONIZACIÓN CONTABLE Y EL PROCESO EPISTEMOLOGICO DE LA CONTABILIDAD

(*) Dr. JULIO PANEZ MEZA

El proceso de la armonización contable se inició en la década de los años 20, por la necesidad de financiar la reconstrucción inherente a la primera posguerra mundial del siglo XX. Como consecuencia, el mercado de valores de los Estados Unidos de Norte América, experimentó un considerable auge, lo que originó una apremiante demanda de información financiera, que en ese entonces se preparaba con prácticas contables arraigadas que se conocían como Principios de Contabilidad Generalmente Aceptados (PCGA).

En la década de los años 30, la Securities And Exchange Comission (SEC), organismo cuasi judicial de la administración estadounidense y la American Accounting Association (AAA) asumieron la responsabilidad de desarrollar normas contables. Al elaborar los PCGA, la profesión contable no sólo llevó a cabo un servicio público esencial, sino que además satisfizo sus propios intereses de superación profesional. Durante 1933 y 1934, el objetivo de la SEC fue garantizar al inversor el disponer de información financiera preparada con practicas contables adecuadas, la SEC tuvo capacidad y autoridad normativa en temas de contabilidad. La SEC estableció la obligación de presentar ante ella estados financieros auditados. Al mismo tiempo desaprobó presentaciones contables y aplicó medidas disciplinarias a los auditores que no supieron calificar o emitieron opiniones limpias sobre estados contables con errores que afectaba su presentación razonable.

En 1938, la SEC declaró en su Accounting Series Relaise 4, que sólo aceptaría para las empresas que cotizaban en bolsa, estados financieros preparados según los PCGA. Los intentos profesionales para conseguir la armonización contable en el ámbito mundial han estado estrechamente relacionados con congresos internacionales de contabilidad. Así en 1967, en el 7º congreso mundial realizado en París, se constituyó un grupo de trabajo con el objeto de coordinar esfuerzos para la armonización internacional de los principios contables. Este grupo sugirió el establecimiento de un Comité Internacional de Coordinación Contable, propuesta que fue aprobada en el X Congreso celebrado en Sidney en 1972. En 1973, se creo el Comité Internacional de Normas Contables (IASC), con el objetivo principal de emitir Normas Internacionales de Contabilidad (NIC) de observancia internacional a fin de lograr una información financiera fidedigna, que garantice a los mercados de valores y al mundo de los negocios, el mérito de la información contable.

El proceso de armonización contable se dio también en Europa y Asia. En 1951 la Unión Europea de Expertos Contables (UEC) se constituyó en París con organizaciones profesionales de Alemania, Austria, Bélgica, España, Francia, Holanda, Italia, Luxemburgo, Portugal y Suiza. Sus principales objetivos fueron: 1) Facilitar los intercambios de puntos de vista entre los expertos, 2) Promover los progresos de las auditorías contables, 3) Lograr la coordinación de las organizaciones profesionales europeas, 4) Estudiar los principios deontológicos de los auditores, etc. En 1976, en la VII conferencia Asiática de contabilidad celebrada en Hong Kong, se constituyó con 18 países del hemisferio oriental la Confederación of Asian And Pacific Accountants (CAPA) en un intento de realizar intercambios de ideas en la temática de la armonización contable.

La historia del desarrollo de la armonización contable que hemos narrado, es sin duda el esfuerzo por madurar principios, postulados y acciones de la epistemología contable. No obstante el empeño internacional de la armonización contable, no se ha logrado a la fecha un consenso mundial, tal situación ha producido algunos hechos de presentación financiera, que han causado desconcierto a la comunidad empresarial.

En mayo de 1998, invitado por CONASEV, Sir Bryan Carsberg, secretario general del IASC, ofreció una conferencia sobre "Globalización y Armonización de Regulación Contable en el Mercado de Valores". En esa oportunidad, Carsberg comentó acerca de algunos informes contables con resultados dramáticamente diferentes, señalando como ejemplos el conocido caso de los resultados de Daimler Benz, fabricantes de los automóviles Mercedes Benz en 1993. En dicho año, la contabilidad bajo las reglas alemanas mostró en esa empresa una utilidad de DM 615 millones, sin embargo tomando como base la contabilidad de los EEUU, se concluyó el informe con DM 1,839 millones de pérdidas. 

Otro caso que refiere el profesor de contabilidad de la Universidad de Manchester, fue el de British Airway que reportó utilidades por 473 millones de libras esterlinas bajo las reglas británicas. Mientras que en el mismo período y teniendo como base las reglas de contabilidad norteamericana se establecieron utilidades por £267 millones.

En el Perú en 1986 en el X Congreso de Contadores Públicos realizado en Lima, se estableció la adopción de las NIC. En los últimos 15 años el procedimiento ha sido el mismo. Las NIC en el Perú tienen un reconocimiento profesional y legal conforme se establece en el artículo 223º de la Ley General de Sociedades que señala que deben ser utilizadas en la preparación y presentación de la información financiera. Las NIC son oficializadas según lo establece la Ley por el Consejo Normativo de Contabilidad. En este contexto, hasta la fecha son 40 las NIC emitidas por el IASC y 38 las oficializadas en nuestro país y que son de uso obligatorio. A la fecha, no existe supervisión de la información financiera no auditada y auditada para las empresas que no cotizan en bolsa, lo que posibilita la utilización de malas prácticas profesionales en la preparación, presentación y calificación de la información contable, con los consiguientes perjuicios y responsabilidades. Frente a este riesgo sólo queda confiar en la calidad y la ética del buen profesional contable.

(*) Presidente del Comité Consultivo del Consejo Normativo de Contabilidad 

REIVINDICACIÓN DE LA PRUDENCIA EN LA ACCIÓN DIRECTIVA (*)

Javier Fernández Aguado
Reivindicar, enseña el Diccionario de la Real Academia en su segunda acepción, es reclamar o defender cierto derecho del que ha sido o está amenazado de ser desposeído. 

El último siglo ha sido testigo del extraordinario esfuerzo de docena de pensadores para definir una estrategia empresarial capaz de anticipar de algún modo los sucesos que afectarán a las entidades mercantiles. Y eso es precisamente lo que originariamente proporcionaría la prudencia: la habilidad de ver de lejos. El prudente sería precisamente el que prevé lo que ocurrirá y se dispone a aprovechar esas circunstancias. 

La rehabilitación solicitada, sin embargo, no se refiere tanto al término como al concepto. La prudencia es moderación en el comportamiento para acomodarlo a lo que es sensato, discreto o exento de peligro.

Discrepo de ese reduccionismo al que ha sido imprudentemente sometida la noción de prudencia, porque no es siempre prudente lo exento de peligro. En no pocas ocasiones será en la asunción del riesgo donde se ponga a prueba el buen hacer del directivo. Y resultaría negligente en esas circunstancias acomodar las obras a lo sensato o discreto. Y es que es prudente el que pone cada cosa en su sitio, adoptando la visión más completa y objetiva posible, sin dejarse dominar por lo placentero.

La prudencia ha sido convertida en un compasivo calificativo, displicente y algo burlón, muy asimilado a actitudes timoratas. La prudencia es el arte de vivir (Cicerón), y también el medio de ayudar a otros a hacer más plena su existencia y más fecundos sus trabajos. La prudencia es competencia muy ligada al mando, por eso es de desear que nos enseñen los sabios, pero que nos gobiernen los prudentes.

El prudente tiene algo de explorador: más que actuar adecuadamente, pretende hacer las cosas adecuadas. 

El prudente es especialmente importante en períodos de incertidumbre, porque ese hábito operativo le facilita ver lejos, previendo soluciones en medio de ese sucederse imparable de incertidumbres de las relaciones mercantiles.

No faltará, acabamos de decirlo, la petición de asesoramiento para mejor acertar. La dirección empresarial versa sobre lo que puede ser de otra manera: lo inamovible no es objeto de deliberación, sino más bien de sumisión. Y las personas implicadas procurarán basar su autoridad no tanto en la jerarquía formal como en el conocimiento y en la competencia sobre la materia específica.

La prudencia es, desde otro punto de vista, una silenciosa expectación del mundo, que exige:

1. Memoria de la realidad real, no deformada por visiones interesadas o partidistas. 

2. Docilidad a la verdad: es conveniente prestar atención, no menos que a las verdades demostradas, al juicio y a las opiniones indemostrables de la gente experimentada. 

3. Perspicaz objetividad ante lo inesperado, que lleva a una gran capacidad de adaptación, lejana de rigideces. La flexibilidad propia de las decisiones del prudente no procede de la frivolidad, sino de la sabiduría. 

La segunda naturaleza en la que la prudencia debe convertirse no se improvisa. Esto no lo entiende el imprudente elevado a la categoría de jefe. 

La prudencia no es una genérica buena intención. Presupone el conocimiento atento y riguroso de la realidad. 

Cinco, cuanto menos, son los enemigos de esta esencial habilidad directiva. Los dos primeros brotan de idéntica raíz: la falta de atención a la experiencia, sea por desinterés, acedia o presunción. Prescindir del consejo se manifiesta en:

1. Precipitación en el obrar. Carente de motivaciones y/u objetivos perfilados, el ejecutivo atolondrado actúa a tontas y a locas. Desconcierta a los subordinados con un continuo ritmo de órdenes y contraórdenes, que confluyen finalmente en el gran delta del desorden. 

2. Temeridad. Administrar, gestionar, dirigir..., es asumir riesgos, pero éstos han de ser tendencialmente controlables. La fanfarronería suele concluir en forma de insolvencia. 

Por otra parte, la falta de juicio inclina a:

3. La inconsideración. El ejecutivo atarantado carece de cautela y de circunspección. La prudencia le es negada a todo aquel que no se mira sino a sí mismo. 

4. La inconstancia, hermana gemela de la negligencia, proviene de la carencia de precepto. 

5. La obstinación y la incapacidad de rectificar, son otras patologías. Las dos se encuentran muy extendidas, porque en el ámbito de los negocios, demasiados consideran que hay que valorar a los otros – y a uno mismo – por lo que se tiene, no por lo que se es. 

No es prudente el habilidoso, el espabilado o el ladino. Para algunos, prudencia es esquivar sucesos que se juzgan molestos. Pero eso es más bien astucia. La prudencia dice más bien de la capacidad del hombre de profundizar en el sentido de sí mismo y de la realidad que lo circunda. 

La prudencia es de algún modo la causa de que todas las demás decisiones sean correctas. Es medida de las acusaciones de la persona. Todo error directivo es imprudente, es un error de cálculo. Y eso, no por menguada preparación técnica, sino por falta de deliberación, o de búsqueda de consejo, o de imperio.

Reivindicar la prudencia para los directivos es un desafío más de este fin de milenio. Los hábitos operativos son lo máximo a lo que aspira el hombre. Es más fácil navegar entre los rápidos de las decisiones empresariales cuando al timón se halla quien conoce los principios y la realidad, anticipa el futuro, busca y acepta el consejo, y cuenta con una voluntad resuelta. ¿No son éstos, acaso, rasgos esenciales de esos líderes que tantas veces se echan en falta en las organizaciones?

(*)Resumen del artículo publicado por AECA
CRISIS FINANCIERAS Y CONTABILIDAD

* Robert Hidalgo Espinoza
¿Qué pasa en el mundo de los creadores que a duras penas logran un crecimiento modesto de la economía global? ¿Qué pasa con los ahorros que no logran su retorno a las familias? ¿Qué pasa con la economía?. Estas son algunas de las preguntas que muchos están tratando de responder. La explosión de la inteligencia creativa promete un camino de acercamiento y mayor vida, pero ¿puede ser para todos? ¿No genera ello mayor incertidumbre y exclusión de los que no están porque nunca lo estuvieron o no pueden estar?. A continuación tratamos, a la luz del desarrollo de la nueva economía, responder a estas preguntas.

Como es conocido, la década de los ochenta impulsó una revolución industrial liderada por el Japón que lo colocó, indiscutiblemente, como la segunda economía más fuerte del planeta. Desde entonces el mejoramiento continuo y la calidad del management han sido los factores que toda organización empresarial viene practicando e impulsando cuando se trata de productos. Pero ello no basta, Estados Unidos y algunos países europeos, luego de absorber el golpe, comienzan a crear y desarrollar con mayor énfasis, en la década de los noventa, los instrumentos financieros que no sólo les servirá para acumular capitales sino para manejar los riesgos que la inteligencia creativa engendra, a fin de no perder riqueza o transformarla sin pérdidas considerables.

En las empresas del Japón, salvo raras excepciones, como en nuestro país, el aspecto financiero no evolucionó; la expansión del crédito basado en la producción, los flujos de caja y garantías, no fue suficiente para repartir los riesgos que las fluctuaciones en los precios de los bienes tradicionales presenta, día a día. Concentraron estos riesgos en sus intermediarios financieros. Resultado: Una cartera pesada considerable, evidenciada a partir de la crisis asiática de 1997, que hasta ahora no es declarada como pérdida, pero que ha sumido a la economía japonesa en años consecutivos de recesión. En la fecha su primer ministro ya amenaza con su renuncia y para salir de la crisis, luego de perderse muchos ahorros de las familias japonesas, su Banco Central va en camino de fijar cero de tasa de interés. Nadie se atreve a decir cuándo saldrán los japoneses de su crisis económica.

Si miramos a la economía norteamericana, que frente a la incertidumbre del Japón y luego de algunos intentos fallidos en sus empresas de la nueva economía, está en el camino de la reducción de tasas de interés hasta el 4 por ciento, para acabar con la recesión - por incertidumbre de los inversionistas de bolsa y desconfianza de sus consumidores en las propuestas de políticas reactivadoras - dentro de un año; podemos asumir que Estados Unidos está previendo o tiene la esperanza que la crisis que afecta a su socio puede absorberla; con lo cual, luego de perder terreno en los mercados, el Japón comenzaría a reconstruir su economía. Pero el problema que más incertidumbre genera hoy es que hasta ahora nadie conoce, a ciencia cierta, cuál es la dimensión del forado financiero mundial. Y mientras no se haga una contabilidad de las finanzas y se recurra al uso intensivo de los instrumentos financieros que desconcentran el riesgo de los negocios, en general, no se sabrá hasta cuándo seguirá el mundo en recesión. Mientras tanto, sin saber contable es muy difícil tomar decisiones para salir de las crisis.

¿Cómo conservamos, durante la década de los noventa, los peruanos la riqueza (los ahorros) que teníamos en los bancos? La respuesta parece obvia, pero tal vez superficial. No estábamos preparados para competir, no entramos más que como consumidores de la nueva economía, y no ampliamos nuestros mercados de capitales desconcentrando los riesgos y usando instrumentos financieros de sólido respaldo. Los estados financieros auditados para el sector privado sólo son exigibles, para contadas empresas, por la Bolsa y la Superintendencia de Banca y Seguros. Simplemente seguimos pensando y actuando como en la década anterior y, más atrás, pues creemos que el orden que facilita la libertad, ahora también sinónimo de creación, es una "cosa" que nos la tiene alguien que dar, a través de recetas y "ayudas". El resultado, vamos en camino a convertirnos más en consumidores de productos creados por otros que, finalmente, no los podemos adquirir. Ahora sabemos que hay que ayudarse para crear y contribuir al desarrollo económico mundial, y recibir ayuda para ser más libre, con las cuentas claras. Evidentemente este tema está ligado también a la libertad política, la ética y la democracia a nivel mundial. 

Hay que revisar los programas de educación y formación a todo nivel, para pensar el orden de la libertad, la ética y la economía, y crear y usar los instrumentos financieros que nos permitan encontrar nuestro espacio en la economía global. No basta la tecnología y el mejoramiento continuo de la industria y asumir el reto de competir, como lo comprobamos con el Japón. Es necesario manejar el riesgo (la incertidumbre) de ser excluido de la economía global, el riesgo que suponen las acciones (pragmas) al margen de la moral y la ética, y los cambios continuos y, muchas veces, despiadados, que trae el imparable desarrollo de la inteligencia humana. La contabilidad es el instrumento que permite la detección y el manejo (distribución) de los riesgos, procurando la claridad y la equidad en las finanzas y la economía. El ejemplo norteamericano es más que aleccionador, aún cuando su socio (el Japón) que no es tan contable, le cree incertidumbre y golpee su economía. Sin embargo, más allá, como señalaría Pericles, la incertidumbre ocupa más de dos tercios de la vida humana. Es mejor saberlo y aprender a contar así. 

COMBINACION DE NEGOCIOS

(*)CPC. PABLO ELIAS MAZA
Los estados financieros parecen representar las operaciones y posición financiera de una empresa única; sin embargo estos estados podrán presentar, los resultados financieros de diversas empresas, las que están enlazadas a través de intereses de propiedad.

Normalmente se dice que existe sólo una entidad económica, cuando dos o más compañías separadas se encuentran tan íntimamente relacionadas a través de inversiones o participación de propiedad, como si se tratara de una sola empresa. Esta relación surge cuando una compañía adquiere el control a través de la mayor parte de las acciones con derecho a voto de otra compañía. 

La NIC 22 define que una combinación de negocios, es la operación de reunir empresas independientes en una sola entidad económica, lo que da como resultado que una de las empresas obtenga el control sobre los activos netos y operaciones de la misma. El término combinación de negocios, engloba una gran variedad de transacciones en diferentes formas, es decir, que una combinación de negocios, se refiere en general, a cualquier conjunto de circunstancias en que dos o más negocios se reúnen. Así, cada una de las siguientes transacciones se considera una combinación de negocios, porque en cada caso dos o más compañías se están reuniendo dentro de una sola entidad, aun cuando cada una de ellas adopte una forma legal diferente.

Una compañía puede adquirir todo el capital social de la otra o la totalidad de sus acciones, a cambio de efectivo, otros activos, o emitiendo acciones. Con este control la compañía adquirente puede transferir los activos y pasivos a sus propios registros contables y disolver la segunda compañía.

Dos o más compañías podrán transferir ya sea sus activos o su capital social a una compañía recién constituida, disolviéndose las anteriores.

Una compañía puede adquirir un control legal sobre otra, mediante la adquisición de la mayor parte de las acciones con derecho a voto de otra compañía. Aun cuando se posee un control legal, no se está llevando a cabo una disolución y cada una de las empresas permanece como una sociedad anónima.

Sin importar la forma legal en que se lleve a cabo una combinación de negocios se habrá creado una sola entidad económica, por lo tanto un sólo juego de estados financieros consolidado debe elaborarse.

¿QUÉ ES LO QUE SE VA A CONSOLIDAR? 

· Si se lleva a cabo la disolución: se consolidan los registros financieros. 

· Si se mantienen las compañías independientes, y ninguna se disuelve: sólo se consolida la información contable. 

¿EN QUE MOMENTO SE CONSOLIDA?
· Si se lleva a cabo la disolución: Sólo una consolidación permanente se lleva a cabo en la fecha de la combinación 

· Si se mantienen las compañías independientes y no se disuelven: El proceso de consolidación se lleva a cabo anualmente, para generar estados financieros consolidados. 

¿CÓMO SE AFECTAN LOS REGISTROS CONTABLES?
· Si se lleva a cabo la disolución: Los registros contables de la empresa que sobrevive se ajustan para incorporar los saldos contables de la compañía disuelta. 

· Si se mantienen las compañías independientes y no se disuelven: Cada una mantendrá sus propios registros contables; se utilizan hojas de trabajo para facilitar el proceso de consolidación, sin afectar los registros contables. 

De acuerdo a la NIC 22, las combinaciones de negocios, que sean una adquisición deben registrarse a través del método de Compra y otras combinaciones en que no ha habido adquisición si no Unión de Intereses deben registrarse a través del método de Combinación de Intereses.

La NIC 22 señala que el método de compra considera la combinación de negocios como la adquisición de una compañía por otra, el método de combinación de intereses considera una combinación de negocios como la unión de intereses de propiedad de dos o más compañías mediante el intercambio de acciones, no se reconoce la adquisición debido a que la combinación se logra sin afectar los recursos de las empresas individuales.

MÉTODO DE COMPRA.- Una adquisición debe contabilizarse a su costo, que puede ser el efectivo pagado o el valor razonable en el momento del intercambio de las contrapartidas entregadas por la adquirente a cambio del control de los activos netos de la otra empresa.

A partir de la fecha de adquisición, la adquirente debe:

· Incorporar los resultados de las operaciones de la adquirida al estado de ganancias y pérdidas. 

· Reconocer en el balance los activos y pasivos identificables de la adquirida, así como cualquier plusvalía o minusvalía comprada, resultante de la adquisición 

UNIÓN DE INTERÉS.- La realidad de una unión de intereses es que no ha ocurrido una adquisición, y que los propietarios de los negocios comparten mutuamente los riesgos y beneficios que existían antes de la combinación de negocios.

Las partidas de los estados financieros de las combinadas deben incluirse en los estados financieros de la nueva empresa, como si la unificación se hubiera producido al principio del periodo. 

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación

LOS CAMBIOS DE PARADIGMAS EN LA CONTABILIDAD DE COSTOS Y DE GESTION

(*) CPC. Guillermo Mayor Gamero
La contabilidad de gestión en los últimos tiempos ha sido cuestionada en cuanto a la eficacia y validez de los sistemas tradicionales de control y por no captar los aspectos importantes de los negocios, en una economía y mundo globalizado en que vivimos y mercados altamente competitivos.

La distorsión en la información sobre los costos es el resultado de decisiones contables tomadas décadas atrás, cuando la mayoría de empresas se limitaban a fabricar una gama estrecha de productos.

Por aquel entonces, era fácil calcular el costo de mano de obra y del material, los factores más importantes de la producción de cada producto.

Las distorsiones provocadas por la asignación de gastos indirectos de producción sobre la mano de obra eran menos. En la actualidad, han proliferado las líneas de productos y los canales de marketing. La mano de obra sólo representa una pequeña fracción de los costos corporativos mientras que se han multiplicado los gastos que cubren las operaciones de apoyo, el marketing, la distribución, la ingeniería y otras funciones globales. Pero la mayoría de empresas siguen asignando los crecientes costos generales, y costos de apoyo a la menguante mano de obra y en el caso de los costos de marketing costo financiero, costo por obsolescencia, almacenaje de materiales, y distribución no los asignan en absoluto. 

Una de las problemáticas más comunes en lo que respecta a la planeación de la producción es producir lo necesario, en el tiempo necesario sin sobrantes ni faltantes. Para lograr esto se necesita un plan flexible, un plan hecho para ser modificado. 

Desde el punto de vista contable, existen varios puntos a tratar con relación a los inventarios y al impacto que traen consigo la filosofía manufacturera JIT en la contabilidad de costos.

Para reducir inventarios y producir el artículo correcto en el tiempo exacto, con la cantidad adecuada, se requiere de información acerca del tiempo y el volumen de los requerimientos de producción de todas las estaciones de trabajo.

El Proceso Justo a Tiempo suministra esta información desde el final de la cadena de ensamble hacia atrás hacia todos los componentes de la cadena productiva, incluyendo proveedores y vendedores. De acuerdo a esta orientación una orden es disparada por la necesidad de la siguiente estación de trabajo y no es un artículo innecesariamente producido.

Esta reducción ayuda a sacar a la luz cualquier pérdida de tiempo o de material, el uso de refacciones defectuosas y la operación indebida del equipo.

Con el JIT, el ensamblado general de producción dicta el ritmo y los requerimientos de producción para los procesos precedentes. 

Los beneficios más comúnmente listados del uso de JIT son: reducción de tiempos, reducción de inventarios, reducción de espacio de trabajo, aumento de la calidad, incremento en la utilización de equipo y aumento en la rotación de inventario.

Muchos autores concluyen acerca de los beneficios del JIT como la mejora en la calidad debido a la reducción en scrap y retrabajo, menor inventario en proceso, a una necesidad menor de inspectores, debido a la menor cantidad de material en la línea, y a los materiales desperdiciados reducidos al mínimo posible.

También explican que los defectos son descubiertos más rápidamente, y afirman que "sin ni siquiera trabajar en la mejora de la calidad, la reducción en los tamaños de lotes reducen considerablemente las tasas de rechazos". 

Como consecuencia es fácil llegar a la conclusión que no es conveniente hacer ordenes de producción muy grandes tratando de prevenir la demanda del mercado, ya que nos podemos quedar cortos o largos de producto, así como no es conveniente hacer ordenes unitarias, lo más conveniente es hacer órdenes de lotes pequeños, este es el concepto fundamental. 

El principio del Just in Time es eliminar fuentes de pérdida industrial consiguiendo la cantidad correcta de materiales brutos y produciendo la cantidad correcta de productos en el lugar correcto y en el momento preciso. JUST IN TIME es un acercamiento a lograr la excelencia en la reducción o eliminación del total de pérdidas (las actividades que no agregan valor), retrabajo, productos defectuosos, transporte y tiempo de espera, son algunos ejemplos de lo que puede ser desechado según la filosofía JIT.

Se trata realmente de una filosofía excepcional, global para la empresa, cuyo objetivo básico es eliminar los costos que sean evitables. En terminología JIT "costo evitable" es cualquier cosa que implique una mínima cantidad de equipo, materiales, piezas, espacio o mano de obra que no sea esencial para agregar valor a un producto. De donde el concepto clave operacional es:

El JIT trata pues de identificar y eliminar aquellas actuaciones que no añadan valor.
Las empresas que tienen un método tradicional de producción es decir, un método en el cual el desperdicio se ve como algo normal, piensan que lograr un proceso de producción con cero defectos es casi imposible y algo que no es necesario. 

Sin embargo la contabilidad de costos tradicional, forma un serio obstáculo para introducir y operar un sistema JIT, y por lo tanto debe reestructurarse para que se amolde al nuevo ambiente creado por una filosofía cuyo objetivo primordial es la eliminación de inventarios.
Es necesario crear sistemas de costos más innovadores que respondan a las necesidades de información financiera más ajustadas a la realidad. 

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Docente De La Universidad Alas Peruanas 
Los Métodos Tradicionales de Costos se Están Quedando Obsoletos en la Era del Cambio

(*) CPC. Guillermo Mayor Gamero
Los sistemas de contabilidad de costos de muchas empresas fracasan al no satisfacer cabalmente a la gerencia con la información esperada. Se proporciona a los directivos una incorrecta información para la determinación del costo unitario del producto, o se abunda en información no pertinente, que no logra informar sobre los costos que realmente importan a la gerencia. 

Los sistemas de costos, no se quedan obsoletos de la noche a la mañana, sobreviven gradualmente a su utilidad cuando no se adaptan al cambio.

Es importante recordar que la diversidad de productos tiene mucho que ver con la inexactitud. A medida que aumenta la diversidad – cuando el gran volumen se mezcla con el bajo volumen, o cuando la intensidad de la mano de obra se mezcla con la autorización – es más probable que los costos estén sesgados. En estos casos, para lograr el mismo nivel de exactitud, las empresas tendrán que gastar más en mediciones que cuando los productos eran más homogéneos. Si no lo hacen, sus sistemas de costos se quedarán obsoletos.

Inicialmente, la empresa se divide en centros de costos. Estos centros, en la práctica se han identificado con unidades operativas y, excepcionalmente con otro tipo de entidades. Por ejemplo, "ocupación" donde se recogen los costos relacionados con el inmueble de la empresa: alquileres, seguros, impuestos sobre la propiedad, puede ser un centro de costos que no se identifica con ninguna unidad operativa.

Como el objetivo del sistema de costos tradicionales es:

"Aproximar, el costo del producto, como si éste fuera el único de la empresa", debe asignarse los costos desde los centros de productos.

El problema que aparece en la estructura de los costos es la distribución de los costos indirectos (gastos indirectos, cargas indirectas, gastos de fabricación, recargo de manufactura, etc.), que no están identificados con ninguna área, pero que sirven a varias, por lo cual la alternativa es prorratearlos entre los "centros productivos", que son los centro de fábrica,que realizan un trabajo real en los artículos producidos, y "centros de servicios" a que benefician. Por ejemplo, el reparto o distribución de la depreciación del edificio de una empresa entre los centros productivos y de servicios.

Como consecuencia, tenemos dos clases de centros de costos, uno por "producción" y otro por "servicios" relacionados con el proceso productivo, lo cual induce a que la distribución también tendría que realizarse desde los centros de servicios a los productivos.

Con estos dos pasos, se llega al objetivo del sistema de costos tradicional, pero ¿por qué queremos saber el costo completo de un producto? Porque, a largo plazo parece que los precios deberían cubrir ese costo completo. Que esto no ocurra a corto plazo, supone una señal de alarma que merece profundizar el diagnóstico.

Para repartir o distribuir los gastos se utilizan ciertas bases como el número de metros o pies cuadrados de espacio ocupado por un departamento o su número de empleados. Estas bases se usan para distribuir los gastos indirectos entre diferentes departamentos, tanto de servicios como productivos. 

Actualmente, en nuestro país existen empresas productivas que han ingresado a la automatización de su producción y los productos imponen demandas de consumo de recursos muy diferentes, presentándose en estas dificultades, críticas para determinar la forma más idónea de asignación de los costos, especialmente de los gastos indirectos de fabricación.

Si sólo se fabricase un producto, no sería necesario utilizar un índice de actividad ya que todos los recursos son consumidos por éste, y sabiendo el número de unidades producidas podríamos obtener, fácilmente, el costo unitario.

Los sistemas de contabilidad de costos tradicionales, se desarrollaron, principalmente, para cumplir la función de valoración de inventarios para incidencias externas tales como acreedores e inversionistas. Sin embargo estos sistemas tradicionales tienen dos defectos, especialmente cuando se les utiliza con fines de gestión:

1. La incapacidad de reportar los costos de productos a un nivel razonable de exactitud. 

2. La incapacidad de proporcionar retro-información útil para la administración, a los efectos de control de las operaciones. 

Por consiguiente, los gerentes de empresas que venden una variedad de productos, toman decisiones importantes sobre determinación de precios, composición de productos y tecnología de procesos, basándose en una información de costos inexacta e inadecuada.

Los sistemas tradicionales de costos, basan el proceso del "costeo" en el producto. Los costos se remiten al producto porque se presupone que cada elemento del producto consume los recursos en proporción al volumen producido. Los atributos del volumen del producto, tales como, el número de horas de mano de obra directa, horas máquina, cantidad invertida en materiales, se utilizan como "direccionadores" para asignar los costos indirectos. Estos "direccionadores" de volumen, no tienen en cuenta la diversidad de productos en forma de tamaño o complejidad. Tampoco hay una relación directa entre volumen de producción y consumo de costos. 

La función de los contadores de gestión, no es solamente aplicar un sistema de costeo, y modificar la gestión de la empresa, sino que deben buscar alternativas que permitan, ante cambios en el marketing o factores internos, organizar el sistema de costeo de la empresa, adecuada a estos cambios. Los contadores de costos deben estar preparados para propiciarlos en el momento oportuno.

Los sistemas de costos a implementar, deberían ser dinámicos y capaces de responder rápidamente a las necesidades de cambio de la gerencia. 

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Catedrático de la Universidad Alas Peruanas
CONTABILIZACIÓN DE LAS INVERSIONES POR EL MÉTODO DE PARTICIPACIÓN PATRIMONIAL
(*) CPC Pablo Elías Maza
Habiéndose oficializado recientemente, por el Consejo Normativo de Contabilidad, comentaremos esta vez, la NIC 28 Contabilización de las Inversiones en Asociadas, la misma que ha entrado en vigencia a partir del 1 de enero del 2001. 

En el mundo de los negocios, los inversionistas continuamente compran y venden acciones representativas de capital, lo que permite las siguientes prerrogativas: 

a. Si adquiere más del 50% de acciones, el inversionista es capaz de controlar realmente las operaciones de una empresa; en estos casos la relación se ha hecho tan unida que las dos compañías, son visualizadas por los usuarios como una sola, por lo que para fines de información externa se hace necesario la consolidación de los estados financieros de las dos compañías. 

b. Si adquiere menos del 20% de acciones, el inversionista no ejerce ningún control ni influencia significativa debiendo reconocer ingresos cuando recibe dividendos en efectivo, siguiendo el método del costo. 

c. Si adquiere entre 20 y 50% de acciones en este caso no alcanza el control de la empresa emisora por lo cual no es apropiada la preparación de estados financieros consolidados; sin embargo si bien es cierto que legalmente, no se tiene el control de la empresa emisora, el tamaño de su inversión, hace pensar que el inversionista, posee alguna capacidad para influir significativamente en la toma de decisiones, por lo que no es aplicable para este tipo de inversión, ni el método de costo, ni la consolidación de los estados financieros, por lo que la NIC 28 establece que esta inversión se registra conforme al método de la Participación Patrimonial 

APLICACIÓN DEL METODO DE PARTICIPACIÓN PATRIMONIAL
En la NIC 28 se establece que el criterio para determinar si una inversión debe ser registrada bajo el método de participación, está determinado por la capacidad para ejercer influencia significativa, sobre las políticas operativas y financieras.

La NIC 28 presume que un inversionista ejerce influencia significativa si posee directa o indirectamente el 20% o más de los derechos de voto salvo que el inversionista pueda demostrar lo contrario. A la inversa se presume que no ejerce influencia significativa si posee menos del 20%, salvo que el inversionista demuestre lo contrario. 

Debemos tener presente que el criterio esencial, es la capacidad para influir en la empresa y no el límite del 20%, además el término Ejercer Influencia Significativa puede estar sujeto a diversos criterios e interpretaciones, por lo que la NIC 28, ha establecido una serie de circunstancias que permiten evidenciar la capacidad de ejercer influencia significativa como son:

a)Representación en el directorio o en un cuerpo equivalente de dirección de la empresa en que se ha invertido; b) Participación en los procesos de elaboración de políticas; c) Transacciones importantes entre el inversionista y la empresa en la que se ha invertido; d) Intercambio de personal o de gerencia; o e) Suministro de información técnica esencial.

Debemos tener presente que no basta la existencia de uno de los indicadores señalados en la NIC, para determinar la aplicación del método patrimonial, sino que deberán evaluarse en conjunto para determinar la existencia o no de la capacidad de poder ejercer influencia significativa 

CONTABILIZACION DE UNA INVERSIÓN POR EL METODO DE LA PARTICIPACION PATRIMONIAL
Según este método, el inversionista originalmente registra su inversión al costo, importe que irá ajustando posteriormente, para reflejar las operaciones de la empresa emisora. Se ajusta la inversión hacia arriba con abono a resultados, cuando la emisora obtiene utilidad, y ajustará hacia abajo con cargo a resultados cuando obtiene pérdida. Asimismo como el pago de dividendo en efectivo reduce el patrimonio neto de la emisora, el inversionista registra la recepción del dividendo reduciendo el valor en libro de la cuenta inversión, con cargo a caja. Con todos estos ajustes el saldo de la cuenta inversiones varía con relación a los cambios habidos en el Patrimonio Neto. Así por ejemplo, supongamos que un inversionista paga 200 por el 30% de las acciones de una empresa, al cabo de un año la empresa reporta una utilidad de 100 y paga un dividendo a cuenta de dicha utilidad de 60. De acuerdo al método de la participación, el inversionista incrementa la cuenta de inversiones de 200 a 230 para reconocer el 30% de la utilidad obtenida por la emisora, posteriormente reducirá la cuenta de inversiones de 230 a 212, para registrar el 20% del dividendo pagado 

Se debe tener en cuenta que por lo general el precio de compra de las aciones se basa en los valores de mercado, que difiere de los valores en libro. Las razones para el pago en exceso pueden deberse entre otro a lo siguiente: 

a. Los valores de mercado de los activos y pasivos de la empresa emisora, pueden diferir de los valores contables. 

b. El inversionista puede estar dispuesto a pagar un adicional, porque espera una alta rentabilidad de su inversión. 

El exceso pagado, se registra como crédito mercantil se amortiza en función a la vida útil del activo identificado, o en un máximo de 20 años.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación
INFORMACIÓN A REVELAR SOBRE ENTIDADES RELACIONADAS

(*) CPC. Pablo Elías Maza
La información que se debe revelar se basa en la NIC 24 “Revelaciones Sobre Entes Vinculados” la cual define que una entidad se considera relacionada con otra, si una de ellas puede ejercer el control o influencia significativa sobre la otra entidad, al tomar sus decisiones financieras y operativas. Una transacción con entidades  relacionadas es toda transferencia de recursos u obligación independientemente que se aplique o no, un precio.

Los registros contables por cualquier transferencia de recursos se basan normalmente  en el precio acordado entre las partes, sin embargo cuando se trata de partes relacionadas, se puede presentar una flexibilidad en la determinación de los precios, que no se observa entre las empresas independientes. 

A los efectos de fijar el precio de las transacciones entre partes relacionadas, se usa una variedad de métodos como:

Método a través del precio no controlado comparable, que se establece fijando el precio por referencia al que tienen los artículos comparables vendidos en un mercado de parecidas características económicas, a un comprador que no este vinculado al vendedor.

Método del precio de reventa, el que para calcular el precio de transferencia al revendedor se reduce del precio final de reventa, un margen que representa la cantidad mediante la cual el revendedor puede esperar cubrir sus costos y obtener la ganancia apropiada.

Método del margen sobre el costo, en el cual el costo del proveedor se complementa con un margen apropiado para determinar el precio de transferencia.

En algunas ocasiones los precios de las operaciones entre entidades relacionadas, no se determinan utilizando  ninguno de los métodos  descritos anteriormente.

Como información a revelar se detalla lo siguiente: Ventas y costo de bienes. Compra o ventas de propiedades y otros activos. Prestación o recepción de servicios. Acuerdo sobre arrendamientos financieros. Transferencia de investigación y Desarrollo. Acuerdo sobre licencias. Financiación. Garantías y Avales Contrato de gestión. 

Si se han producido transacciones entre entidades relacionadas, la empresa que informa debe revelar, en sus estados financieros, la naturaleza de las relaciones existentes con la entidad relacionada, así como los tipos de transacciones y los elementos de las mismas que sean necesarios para la comprensión cabal de los estados financieros.

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal 

APLICACIÓN DE LOS TIPOS DE CAMBIO PARA EFECTOS CONTABLES Y TRIBUTARIOS 

CPC. Pablo Elías Maza
Existe en nuestro medio contable alguna confusión respecto al tipo de cambio (T.C) a usarse en la contabilización y en el pago de tributos, de operaciones realizadas en moneda extranjera (M.E), por tal motivo haré un comentario sobre el particular.

La NIC 21 “Efectos de las Variaciones en los Tipos de Cambio de Moneda Extranjera”, establece que una transacción en M.E. debe contabilizarse inicialmente, en la moneda en que se informa, aplicando el T.C de la fecha de la transacción.

La NIC no señala qué T.C debe usarse para las transacciones de compra o de venta, por ello los profesionales contables en nuestro país, siguiendo el principio de prudencia, hemos adoptado la práctica de contabilizar las operaciones que se refieren al activo, al T.C. promedio ponderado de COMPRA y las operaciones que se refieren al pasivo, al T.C promedio ponderado de VENTA, VIGENTE en la fecha de la operación, que es la publicada al día siguiente por la SBS. Es como si para convertir una M.E a moneda nacional, tuviéramos hipotéticamente, que vender a un banco la M.E y el banco al comprarla utilizara su tipo de cambio COMPRA. De otro lado, al provisionar una deuda en M.E se presume, hipotéticamente, que para cancelarla, tendremos que comprar al banco la M.E, por lo que el banco al venderla, utilizara su T.C VENTA. 

Cabe señalar que el inciso d) del artículo 34 del reglamento de la Ley del Impuesto a la Renta (LIR), establece que para efecto de expresar en moneda nacional los saldos de M.E correspondiente a activos y pasivos existentes a la fecha del Balance General, se deberá considerar lo siguiente:

Tratándose de cuentas de activos, se utilizará el T.C promedio de COMPRA, VIGENTE a la fecha del Balance General. Tratándose de cuentas del pasivo, se utilizará el T.C promedio de VENTA, VIGENTE a la fecha del Balance General, ambos publicados por la SBS. 

En nuestro país, la legislación tributaria, ha determinado un T.C distinto y una forma distinta de aplicación, al IGV y al I.R, que pasamos a comentar.

TIPO DE CAMBIO APLICABLE EN EL CÁLCULO DEL IGV

Al tratar sobre el impuesto bruto y la base imponible, es decir, sólo para calcular el IGV y no para contabilizar la Venta o la Compra, el numeral 17 del artículo 5° del reglamento del IGV, señala que las operaciones en M.E se convertirán en moneda nacional al T.C promedio ponderado VENTA, PUBLICADO por la SBS en la fecha de nacimiento de la obligación tributaria.

TIPO DE CAMBIO APLICABLE PARA EFECTOS DEL IMPUESTO A LA RENTA

El artículo 61 de la LIR, determina que las operaciones en M.E, se CONTABILIZARÁN al T.C VIGENTE, a la fecha de la operación.

El término “PUBLICADO” y “VIGENTE”, a que hace referencia el IGV y la LIR, puede causar confusión, por lo que conviene comentar lo siguiente:

La obligación tributaria en la venta de un bien en M.E, se origina al emitir el comprobante de pago, por lo que se debe tomar el T.C promedio ponderado VENTA, PUBLICADO por la SBS en la fecha en que se emite dicho documento, así no sea el VIGENTE.

En lo que respecta al IR, debemos recordar que el artículo 57° señala que las rentas de tercera categoría se consideran producidas en el ejercicio gravable en el que se DEVENGUEN, por eso es que el inciso a) del artículo 50° del Reglamento, señala que las rentas en M.E se convertirán en moneda nacional al T.C VIGENTE a la fecha del DEVENGO, que es la publicada al día siguiente por la SBS. 

(*) Funcionario de la Contaduría Pública de la Nación y Profesor Asociado en la Universidad Nacional Federico Villarreal
LA DIRECCIÓN DE EMPRESAS O LA LUCHA PERMANENTE POR EL EQUILIBRIO:
¿NO ES ESTO LA VIDA MISMA?
(*) Alfonso Vargas Sánchez

El conocimiento, la innovación, la estrategia y el liderazgo son elementos que garantizan el éxito en la gestión humanista de la empresa del siglo XXI.

El equilibrio en medio de una sociedad de contradicciones será el argumento fundamental de las empresas y sus directivos, que reconocerán la exigencia legítima de responsabilidades éticas planteadas por la sociedad.

En una sociedad marcada por la aceleración del cambio y de la complejidad, las organizaciones necesitan ser dirigidas en concordancia con los nuevos retos que esta situación les plantea.

En este marco, entendemos que la tarea de pilotaje de las empresas ha de fundamentarse en tres pilares básicos: el sentido del equilibrio, el pensamiento estratégico y sistémico y la competencia para identificar y gestionar los recursos y capacidades realmente estratégicos, con relación a esos nuevos desafíos a los que ha de dar respuesta. Esto por considerar que el management contemporáneo puede ser definido como la capacidad de gestionar la paradoja y la diversidad hasta alcanzar una situación de equilibrio satisfactoria.

El manager ha de ser capaz de manejar lo aparentemente contradictorio y lo diverso, más que decidir sobre dilemas, tiene que procurar equilibrios entre fuerzas que pueden parecer en conflicto. Para ello, el dominio del pensamiento estratégico y sistémico resulta esencial: el primero para situar los problemas en la dimensión temporal adecuada, con una visión de futuro, de largo alcance; y el segundo para proporcionar esa perspectiva holística, integradora, globalizadora tan necesaria para abordar correctamente dichos problemas. 

El buen manager:

· Ha de tener decisión, coraje, valentía para tomar determinadas decisiones, sobre todo cuando éstas son de carácter estratégico; pero esa valentía es, precisamente, el punto de equilibrio entre la cobardía y la temeridad; 

· Ha de plantear objetivos retadores, sin caer en la utopía ni en la autocomplacencia, pero a la vez realista; y el realismo no es otra cosa que el punto de equilibrio entre el pesimismo y el optimismo; 

· Ha de ser un líder emprendedor, pero también un buen administrador de los recursos que le son confiados. 

El management, en definitiva requiere del justo equilibrio entre técnica y creatividad (de cualidades adquiridas e innatas), pues de lo contrario, la concentración en la técnica nos conduciría a la impotencia.

El control es uno de los grandes retos actuales, que hay que afrontar de forma repetida, cada vez que cambia el entorno. 

Junto a la gestión de lo aparentemente contradictorio nos encontramos con otro fenómeno que merece ser especialmente destacado: la gestión de lo diverso. La capacidad de integrar culturas diferentes (en los procesos de concentración, en las empresas multinacionales), tecnologías diferentes (informática y telecomunicaciones, telefonía e Internet, comunicación y entretenimiento...) etc., son dos de los grandes desafíos de la economía y la sociedad contemporáneas.

Sólo la capacidad de pensar estratégicamente, que de forma intrínseca incorpora el enfoque sistémico en el abordaje de una realidad compleja, nos puede permitir entender que determinadas decisiones que ha de tomar el gestor de empresas no se plantean en términos de dilemas sino desequilibrios a alcanzar. 

La estrategia debe ser concebida como la herramienta con la que cuenta el gestor de empresas para crear y moldear su propio futuro, con una actitud anticipadora y comprensiva de la diversidad, que permite situar la toma de decisiones en el tiempo y en el espacio, así como en el contexto del sistema al que pertenece, sobre el que influye, pero sabiendo que también se ve influido por él. 

El management del siglo XXI va a girar sobre tres ejes fundamentales:

1. El conocimiento acumulado en la organización, la capacidad de aprendizaje, los aspectos culturales, la persona, en definitiva, como foco o centro de la gestión directiva. No hay duda que si la empresa conociera (y aprovechara) todo lo que sabe, además de averiguar lo que no sabe, multiplicaría su valor. 

2. La innovación como fuente primordial de ventajas competitivas. Podría decirse que la calidad se ha convertido en un adjetivo, mientras que la innovación pasa a ser el verdadero sustantivo. En consecuencia, el fomento de la creatividad se convierte en otra de las claves. 

3. La consolidación de un liderazgo compartido capaz de integrar las dimensiones estratégica y cultural de la empresa. 

Resulta sorprendente que el éxito en la dirección de empresas es como el éxito en la vida personal: una cuestión de saber mantener los equilibrios necesarios. 

La paradoja y la diversidad en la gestión empresarial no es sino un reflejo de lo que ocurre en la sociedad.

El mundo que nos ha tocado vivir es, ciertamente, paradójico, pero también diverso, y esa diversidad no es sino el reflejo de un problema que está en la raíz de la propia sociedad contemporánea.

La empresa no puede ser ajena a lo que la sociedad de la que forma parte siente, desea, espera; al contrario, debe interiorizar esos valores y acomodar su comportamiento a los mismos para dar a sus stakeholders justo lo que éstos demandan, en un equilibrio de intereses que impida caer en el error de pensar que ha de satisfacerse a uno solo de ellos (los accionistas). La empresa debe esforzarse por sintonizar con los valores sociales imperantes, y ésta es precisamente la razón por la cual se puede afirmar que el futuro también vendrá marcado por la exigencia de responsabilidades éticas. 

(*) Resumen del Artículo Publicado por AECA
INTERESES (DE) RIESGO ALTO

(*) CPC. Robert Hidalgo Espinoza
Ciertamente que el riesgo de fluctuación de las tasas de interés en el mercado de capitales afecta a los intermediarios financieros. Es necesario medirlo, informarlo y coberturarlo. Pero como ya lo señala el Statement of Financial Accounting Standards N° 138 de Estados Unidos de Norteamérica, con mucha razón, el riesgo de tasas de interés está directamente atado al riesgo crediticio que modifica las tasas de interés ante la calidad de los deudores. A mayor riesgo crediticio, mayor tasa de interés a menor riesgo crediticio, menor tasa de interés. Pero la realidad compleja no queda allí, va más allá de los mecanismos financieros y, finalmente, anida en la economía: en la apuesta de que las empresas pudieran generar excedentes para pagar los intereses y deudas, es decir, en el crecimiento real de la economía.

Es claro que un negocio de baja productividad sin generar excedentes no puede pagar intereses, pero también es real que ningún negocio o país del mundo, en el mediano y largo plazo, puede pagar intereses superiores a sus tasas de crecimiento. ¿Es cierto que todos los negocios son tan "malos" en el Perú que ya son poseídos, prácticamente, por los bancos? ¿O son tan altas las tasas de interés que ponen en riesgo su existencia? Analicemos brevemente qué pasa y por qué las empresas no pueden devolver los ahorros de las familias. 

Es obvio que han habido negocios con márgenes de rendimiento negativo, los menos, y otros que han sucumbido por el dumping, el contrabando y la informalidad. Pero en su mayoría, todos los negocios han tenido márgenes de utilidades razonables; sin embargo, no han podido pagar los intereses; pues han tenido que pagar, antes que nada, los sobrecostos y los desmesurados impuestos. Si a ello le agregamos tasas altas de intereses, como hasta ahora, tenemos que concluir que actualmente el riesgo más alto, de tasas de interés para los intermediarios financieros, es el riesgo de que los intereses deterioren operaciones sanas a punto de comprometer la recuperación de los créditos.

El crecimiento es el único que puede pagar los intereses, y si no hay crecimiento hay que bajar las tasas de interés, tal como lo hace cualquier país del globo que se ve amenazado por la recesión. Esta es la mejor señal de confianza. Pues, es muy difícil encontrar economía en el mundo que, en el mediano y largo plazo, las tasas de interés más que dupliquen las tasas de crecimiento económico. Si lo hay, sus economías están involucionando y preparando el terreno a la violencia política y las deudas externas impagables. Alguien o pocos concentran todas las utilidades que al final serán sólo de papel, y no las podrán remitir al exterior. Sus intereses patrimoniales se tornan en "intereses de riesgo alto". Este es el drama de las deudas impagables de las empresas y los países pobres sin crecimiento.

En nuestro país, por lo que se comprueba, seguimos esperando a que venga la "inversión extranjera" a "inundar" al Perú, cuando ésta es ya escasa. Se piensa que la llegada de capitales bajará el costo del dinero. Sin embargo, en mejor época, hemos comprobado que eran "capitales golondrinos" manejados por expertos en evaluar riesgos y tomar utilidades; los que ante cualquier crisis financiera, hacen pagar las consecuencias al país receptor. Nuestras tasas de interés siguen siendo altas. Son de tres a siete veces la inflación y la diferencia promedio entre la tasa activa y pasiva es más de dos a uno.

Mantenida a un nivel bajo la tasa de inflación, es el spread (diferencia entre la tasa de interés activa y pasiva) el que está escondiendo el riesgo de intereses altos a resolver. Los escollos son la baja productividad de los intermediarios financieros que al final los condena a lamentables pérdidas patrimoniales, por más que difieran los problemas para mañana. Y una política monetaria del Banco Central que restringe innecesariamente los medios de pago forzando a los negocios a reducir el volumen de sus operaciones y, en consecuencia, frenando el crecimiento económico. ¿Puede así reactivarse la economía? La experiencia enseña que a mayores intereses mayor recesión.

El problema no es qué hacemos para salvar a los bancos y luego la economía, sino cómo salvar la economía con un razonable uso del crédito e instrumentos financieros de acumulación de fondos para contingencias. Es necesario reducir los impuestos y los intereses para las empresas. Estos últimos a un nivel cercano al doble de la tasa de crecimiento económico real. Es contrario a toda razón crecer 3 por ciento y reconocer (porque pagar no se puede) intereses del 15 por ciento (5 veces). El crecimiento no puede pagarlos. Y sólo, excepcionalmente, algunos negocios con grandes márgenes podrían hacerlo. Pero, como ya sabemos, con la globalización económica, ni las compañías tecnológicas pueden tener por mucho tiempo resultados espectaculares, excepto por el ánimo especulativo de los inversionistas de bolsa (capitalización bursátil), cuyas cotizaciones altas ya se volatilizan.

¿Qué se requiere para lograr eliminar este riesgo? Obviamente, decisión política y un management que demanda nuevos gerentes y cuentas claras. Contabilidades de utilidades comprensivas (cercanas a la realidad económica) e intermediarios financieros que ofrezcan los instrumentos y la asesoría financiera de contribución directa a la creación y distribución de la riqueza. Los contadores financieros tienen la palabra, les toca medir verdaderas utilidades; como la atribución y distribución de esas utilidades (crecimiento). 

(*) Miembro del Comité de Asesoramiento del Consejo Normativo de Contabilidad
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